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INTRODUCCION. 

La escasa investigación literaria dedicada particularmente al estudio 

de la narrativa del siglo XIX y principios del XX en México, justifica 

buena medida la realización del presente trabajo. Si bien existen 

estudios orientados exclusivamente al examen del realismo y del naturalis­

mo mexicano, éstos no comprenden satisfactoriamente la complejidad y 

los alcances que dentro de sus limitaciones tuvieron estos movimientos 

literarios en el país; frecuentemente quedan excluidas de ellos o tan-
' gencialmente abordadas novelas que con justo derecho merecen mayor atención 

de la crítica, ya sea por su importancia estrictamente literaria, ya sea 

por su valor cultural dentro del contexto histórico del país. Un caso ejem-

plar de este descuido ha sido el de la obra de Federico Gamboa y en concreto 

el de su afamada novela~. Los aportes de la crítica en torno a ésta 

se han orientado generalmente hacia su estudio .y valoración considerando 

particularmente su puntual adhesión al más ortodoxo naturalismo, descar­

tando de antemano los eventuales aciertos que la novela pudiese tener al 

margen de su correspondencia con los aspectos característicos de determinada 

corriente literaria .. De igual manera, la crítica ha cuestionado con excesiva 

severidad la calidad di! eSta obi-a de Gamboa calificándola de moralizante 

y de pot1ccr un c::tilc acadcmici::t: '.l z:unenerado que ci<:!rte:mente no corresponde 

al tipo de novela que el autor pretendía cultivar. Sin embargo, ea necesario 

señalar que en sus innegables errores encontramos, paradójicamente, algunos 

de sus más estimables logros: si bien el empleo del lenguaje en la novela 

de Gamboa no s.atisface los requerimientos de la novela natural.ista, no menos 

cierto es que éste .alcanza, dentro de su exceso lírico, niveles que dan 

fiel prueba del manejo y del dominio' estético de la lenc¡ua. La e•preaión 

artificiosa y edulcorada, lejos de fungir como un obst,culo ante sus lectores, 
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favoreció el gusto con que éstos la aceptaron, pues, curiosamente, corres­

pondía a un tipo de expresión de alta estima popular. 

ts injusto exigir de Gamboa lo que muchos de sus contemporáneos no dieron, 

ya sea por incapacidad individual, ya sea por la naturaleza del medio cul­

tural en el que se desenvolvieron. En el México de comienzos de siglo no 

había la densidad cultural que hace del f;enómeno narrativo un encuentra 

permanente de significados sociales, existenciales y propiamente estéticos. 

A falta de un contexto intelectual propio y auténtico, resultante de la 

critica de los fundamentos sociales de la época, se tomaban prestadas acti­

t\.ldes, formas de pensamiento y de estilo que derivaron en una narrativa 

demasiado compuesta, mezcla de documento y ornamentación, alejada del natu­

ral'ismo en la medida en que se perdía en veleidades románticas y fantasiosas 

e igualmente incapaz de integrarse plenamente al mejor modernismo por la· 

carencia de una imaginación realmente creadora. Dentro del contexto del 

realismo y del naturalismo mexicanos, Gamboa fue uno de los pocos,si no es 

que el único autor, que recreó en sus obras con delicadeza y verdadero don 

estilístico las atmósferas que recurrentemente aparecen en ·las mejores 

muestras del modernismo mexicano. 

Motivado y fascinado por la urbe en pleno desarrollo que la ciudad de 

México representaba a finales del siglo XIX y principioR del XX, Gamboa 

supo dejar testimonio en su novela de una época, de una ciudad caracterizada 

por los violentos contrastes sociales que en ella se gestaban. Haciendo uso 

de su innegable capacidad descriptiva, y con una intenci6n más ilustrativa 

que crítica, Gamboa dejó uno de los testimonios más elocuentes y reales de 

su. tiempo, al mostrar, por un lado, los excesos y la artificialidad de una 

c::.ase alta ociosa y, por el otro, la extrema pobreza de una clase baja en 

permanente lucha por su sobrevivencia. Asimismo, en su novela Gamboa incursiona 

en los "bajos fondos" de la sociedad porfiriana capitalina, sociedad que 



aparentaba sólidos valores basados en una moral católica que predicaba 

cor. entusiasmo las ''buenas costumbres'', peco que en el fondo se desen­

volvía con soltura y libertad en un mundo nocturno,sórdido y crapulesco. 

En su novela, Gamboa creó un arquetipo femenino que simbolizaba a la 

.. inocente pecadora", Este personaje abarcó diversos ámbitos de la condi­

ción femenina: desde l.:i "'.0 ir9cn abandonada" h::t.sta la "prostituta mártir''. 

"Santa" es el arquetipo que recurrentemente ilustra y reafirma a través 

de su historia el mito del "eterno femenino". Mediante un lenguaje volup­

tuoso,amanerado y de fuerte dosis moral, Gamboa creó también una historia 

identificable con la realidad provocando entre su público lector, y pos­

teriormente entre los espectadores de las películas basadas en su novela, 

una especie de catarsis moral: exhibió los vicios y los males que minaban 

moralmente a la sociedad porfiriana sin .alcanzar el nivel de la crítica 
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de los fundamentos históricos, políticos y sociales que la sostenían. Este 

arquetipo logró arraigarse rápidamente en nuestra cultura popular por medio 

de las numerosas versiones que el cin·e nacional hizo de~especialmente 

durante la primera mitad del siglo. El resultado más claro del éxito de la 

novela, al ser retomada por el cine, es la incorporación que éste hizo del 

personaje principal de la obra al consagrarlo como uno de sus primeros y 

más característicos arquetipos. La popularidad pronto se convirtió en el 

más particular atributo, tanto de la novela como de las películas en ella 

basadas. 

Incluso en la actualidad, la ausencia de documentación y de datos con­

vierte en casi imposible el estudio de los fenómenos sociológicos de la 

literatura nacional. Aunque el estudio cuantitativo del fenómeno de la 

pop_ularidad literaria tiene sin duda una importancia y una utilidad innega­

bles, no hay que sobrestimar sus alcances. Es preciso considerarlo con ex­

trema circunspección, pues tal procedimiento nos puede indicar, como máximo, 
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la riqueza y la variedad de la vida intelectual de un país r estado o 

ciudad. Nos permitiría evaluar leso sí con gran aproximaci6n l el número 

y la productividad de sus escritores, pero no nos proporcionaría idea 

alguna sobre el papel de la lectura en la vida social. Los datos estadís­

ticos permiten percibir las grandes líneas del hecho literario. Pero no 

podemos confiar en las estadísticas ni en las clasificaciones formales para 

hiJ.ccrnos una idea clara de las relaciones lectura-literatura. Es preciso 

interpretar a estas últimas por medio de otro tipo de datos objCtivos y 

complementarios proporcionados por el estudio de la estructura y gusto so­

ciales que encuadran al fen6meno literario y de los medios que lo condicio-

nan: sistemas políticos, instituciones culturales, clases y categorías so­

ciales, oficios, grado de analfabetismo, estatuto económico del escritor y 

del lector, etc. Es posible hacer el examen de casos concretos seqún los 

métodos de la literatura 9eneral o comparada: éxito de una obra, evoluci6n 

de un género o estilo,planteamiento de un tema, ~te,. Es entonces cuando los 

datos alcanzan su valor y cuando es posible otorgar su plena significaci6n 

al fen6meno de la popularidad .objetivamente y con fundamentos. 

El examen de la relación entre las novelas de fin del XIX y principios 

del XX ñacionales y la vida social del país en la misma época, se ve impe-

dido por la escasez de datos y est.udio& eai~tentes respecto de unas y otras. 

Existen pocos resúmenes de temas novelísticos y estos pocos rara vez han 

sido c·omparados con la conducta de las ·instituciones sociales con fundamento 

en investigaciones independientes de carácter hist6rico o social. La tarea de 

determinar las causas de la popularidad literaria se dificulta aún más si. 

consideramos que el debate en torno a la relaci6n existente entre la literatura 

y la vida se da e'!tre posiciones extremas: la literatura refleja a la vida, 

la literatura deforma la realidad, la literatura influye en la vida, la vida 

determina a la literatura. Por desgracia, estas posiciones no s6lo son extremas 
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sino que por lo común carecen de precisión. Carentes de claridad ellas mis­

mas, estas posiciones se niegan a reconocer algán valor a otras maneras de 

ver las causas. Aunque tal vehemencia ha sido inofensiva para el común dis­

currir de 1a literatura y de la vida, ha obstruido el análisis razonado de 

las relaciones existentes entre las dos. El punto de vista de que la litera­

tura,en este caso, revela simplemente la sociedad y los gustos e intereses 

de ésta, no es más que un vago punto de partida que con demasiada frecuencia 

.se convierte en co~clusión que detiene mayores averiguaciones. La otra po­

sición que afirma que la literatura no es lo mismo que la vida, es tan 

fácilmente aceptable que no estimula consecuentemente el estudio en torno 

a las posibles conexiones de ambas. 

No hay relación directa entre la calidad de un libro y la amplitud de un 

público. Per.o sí existe una muy íntima conexión entre la existencia de un 

libro y la existencia de un público. De hecho, todo escritor, al escribir y 

publicar, tiene un público conscientemente presente: el sentido de publicar 

parte. precisamente de la base de que nada queda del todo dicho si no se :1e 

ha dicho a alguien. Cada escritor lleva consigo e1 peso de un público posible 

extendido en el tiempo y en el espacio, pero gracias al desarrollo mismo de 

la industria editorial, al retroceso del analfabetismo, y, más tarde, a la 

puesta en marcha de las técnicas audiovisuales, el que en principio era un 

privilegio caracter!stico de una aristocracia de "letrados" se convierte en 

la ocupación cultural de una élite y después-en una época recien&e(principios 

de siglo)-en el medio de promoción intelectual de las masas: es entonces 

cuando la literatura se integra en la cultura popular- El caso de~ 

ilustra y prueba inmejorablemente este proceso de Ui.fusi6n en nuc3tro país • 

.Pocas obras en r.uestra tradición literaria-por lo menos hasta la mitad del 

presente siglo-han despertado el genuino interés de un amplio y variado 

público a lo largo de varias decenas de años y a través de medios 
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extraliterarios como el cine, El propósito fundamental del presente trabajo 

es estudiar las posibles causas que expliquen objetivamente la naturaleza 

de tal fenómeno literario y social, atendiendo en la medida de lo posible 

a la complejidad que su examen exige, y aprovechando al máximo posible· la 

escasa labor documental y académicil existente. Para tal objetivo esta in-

investigación se divide en cinco capítulos. En el primero de ellos, con el 

fin de ubicar a Federico Gamboa y a su novela ~ dentro del contexto de 

la narrativa mexicana, se describen sucintamente la obra de este autor y 

algunas de sus características más 1.mportantes. En el segundo capítulo, con 

el propósito de evaluar efectivamente la popularidad que alcanzó esta: novela 

a finales del siglo XIX y principio_s del XX, se proporcionan datOs relativos 

a las diferentes ediciones que se:~'llicieron de ~ así como diversos testi­

monios, tanto del autor como de otros escritores y fuentes periodísticas, 

relacionados con la novela. También se aporta información sobre las diferentes 

versiones cinematográficas que de ella s~ hicieron, resaltándose la importan­

cia que tuvo para el cine nacional la protagonista de la novela. En el tercer 

capítulo se analizan algunos de los aspectos intrínsecos de la obra que han .. 

contribuido a su popularidad como el tema, el personaje y la historia. El 

cuarto capítulo está dedicado a estudiar el carácter testimonial de la novela, 

pues ésta contiene referencias ex~lícitAA..:. y abundante::: de lug&:1.res y ebpdclos 

públicos representativos de toda una época para el público lector. Por último, 

en el quinto capítulo, casi a manera de apéni:lice, se analizan las particulari­

dades y el empleo de un lenguaje que pese a su artificiosidad se mantuvo 

plena consonancia con el gusto de los lectores, 



CAPITULO 

LA OBRA LITERARIA DE FEDERICO GAMBOA 

Le veo pasar en Victoria con Manuel 
Garrido, camino de la Reforma: le 
hal.lo de nuevo agazapado¡ junto al 
quiosco del Tívoli, en acecho de 
aventuras, o sentado al piano, 
moviendo la cabeza que también 
bailaba danza, entrecerrando los 
ojos y abriendo mucho los labios 
ávidos de flamantes voluptuosidades •.• 

Manuel Gutiérrez Nájera 
(Sobre Federico Gamboa) 



1, 1 PRODUCCION LITERARIA DE GAMBOA. 

En oposición al sentimentalismo e idealismo románticos de la primera 

mitad del siglo XIX y a la poesía modernista, aristocratizante e indi-

·.·idualista, surge la novela realista. Autores como José López Portillo, 

E:nilio Rabasa, Rafael Delgado, Angel del Campo y Federico Gamboa escri-

bieron novelas en las que dejan entrever sus preocupaciones por la socie­

dad. Describieron en sus obras el ambiente cultural del po_rfiriato, tipos 

y vicios de la sociedad, el problema agrario, el político, etc,. La 

preocupación común de estos escritores fue la de"educar" al pueblo adop­

tando una actitud moralizante que se refleja en sus novelas. Más que pro­

poner un cambio radical en las estructuras sociales, sugerían reformar 

valores que ya no funcionaban. En su prosa nunca atacaron o criticaron 

directamente al régimen. Sin embargo, no cabe duda de que en sus novelas 

dejaron testimonio de la situación social de su tiempo. Al respecto, Sara 

Sefcho\.'ich senala que estos autores 

[.,,)se cansaron de anunciar las desigualdades sociales. La suya es 
una prosa sin excesos que tiene por un lado las enseaanzas de Lizardi 
y el medio siglo y por otro las lecturas de los maestros españoles y 

~~~~~==~~ • eie~~s~~i ~~~!~r~~r~º~~e:~~i~~;~ • tdea que el orden para el 

La obra lil:eraria de Federico Gamboa se encuentra situada precisamente 

la época del realismo y del modernismo de la literatura hispanoamericana. 

Gamboa nació en la ciudad de México el 22 de diciembre de 1874. Fue hijo de 

:-lanuel Gamboa y Lugarda Iqlesias. su padre fue un oficial al servicio de 

!-laximiliano y su madre,hermana de José María Iglesias y aunque "Díaz derrota 

a Iglesias-que se considera a sí mismo el Presidente legítimo- y afianza el 

poder arrebatado a Lerdo de Tejada, Gamboa se sobrepondrá al rencor familiar 

y llegará a hacer de Díaz el gran personaje de su 'Oiario12 ". En 1880 el 

padre de Gamboa es enviado a Nueva York, ciudad donde aprendió el idioma 



inglés y también donde adquirió c~erto recelo hacia el imperialismo de 

expansión de los Estados Unidos. De regreso a México empe:ió a estudiar 

Derecho, pero a la muerte de su padre se vio obligado a abandonar sus 

estudios y a trabajar en una revista llamada "El Foro" • Poco después 

se hi20 secretario y redactor del semanario "El Lunes", donde conoció 

a Juan de Dios Peza. Gamboa logró en poco tiempo ingresar al campo 

periodístico, el cual nunca abandonó,· y bajo el seudónimo. de "La Cocardierc" 

firmaba sus crónicas. 

Fue la carrera de diplomático la que le permitió sobrevivir como escritor 

y a la vez conocer países y personas relacionadas con los medios políticos 

·e intelectuales de la época. Algunos de los puestos diplomáticos más impor­

tantes que ocupó fueron los de Segundo secretario de Legación en Guatemala 

en 1888, Pri,mer Secretario en Argentina y Brasil en 189.0. También llegó a 

ser Primer Secretario en los Estados Unidos y en. 1911 enviado especial a 

Bélgica, a Espafta ·Y a los Países Bajos. Durante una estancia en México casó 

con María Sagaseta, con la que tuvo un hijo. Fue director de la Academia 

Mexicana de la Lengua y secretario de Relaciones Exteriores en 1913. En la 

última etapa de su vida impartió clases de Literatura Mexicana en la Escuera 

Normal y en la Fo"lcultAd d~ Pilo!3of!a lt Lctr~G .da la Uolvt:!rsidad Nacional 

de Méxic:o,también se dedicó al periodismo• trabajando para "El UnivP.rsal". 

Federico Gam~oa fue J~_n escritor prolífico y versátil. Su obra literaria 

comprende drama, novela,ensayo y memorias pereona,.les{reveladas en un diario 

y en un libr_o titulado Impresiones y Recuerdos • Sin embargo, es en el género 

de la novela en el que Gamboa más sobresalió como escritor. 

Gamboa escribió cuatro obras teatrales.La primera de ellas titulada 

La última campaña escrita en 1894, comediS: en "[ ••• ]donde los hondos 

afectos de familia y el patriotismo y el amor,superan obstáculos, prejui­

cios y sufrimientos3". La ~!tima campaña fue estrenada el 11 de mayo de 1894 



en el Teatro Principal. El segundo de sus dramas llamado La venganza de la 

~. fue escrito en 1904 y se representó en MéKico en 1905; en esta obra 

Gamboa trata el tema rural, y aunque el contenido de ésta no es radical­

mente "Revolucionario", para algunos críticos anuncia el estallido de 

la Revolución, ya que " [.,.] denuncia en él ciertas facetas de explotación 

del campesino en los latifundios..:la hija única de un rico hacendado se ena­

mora. de su medio hcrm.:ino, rl!::>~ico peón hijo de una campesina seducida por 

aquél-[ ••• )" 4• Otro drama escrito por Gamboa es A buena cuenta, el cual 

consta de tres actos escritos en prosa. Según Guadalupe Barragán, fue puesto 

en escena el mismo año de su publicación en 1907, y aunque no ha sido pu-

blicado por completo, por comentarios del mismo autor " { ••• ]parece haber 

tenido una intención social que en cierta forma complementaba La venganza• 

de l<l. gleba nS. 

El último drama escrito por Gamboa fue Entre hermanos.en 1927. Para varios 

críticos este es el máximo logro de Gamboa en lo que a teatro se refiere: 

"Es un fuerte drama pasional de la revolución y del amor conyugal en un 

períoUo de ln mayor tensión" 6 • 

Apárt·=z de estas cuatro obras para teatro, Gamboa tradujo y adapt6 el 

vaudeville-opereta Mamz' lle Nitouche mejor conocido en la época como 

La señorita Inocencia y escribió además un monólogo en prosa titulado 

Divertirse, .en 1894. Con excepción de La venganza de la gleba ,obra de la 

que sí existe una reimpresión moderna publicada por el Fondo de Cultura 

Económica, el resto de las obras dramáticas de Gamboa, a pesar de haber 

sido verdaderos éxitos editoriales, se encuentran actualmente fuera del 

alcance del lector especializado. Lo que se sabe de sus dramas es por 

referencias críticas y no por la lectura directa de los textos. 

Federico Gamboa fue el primero de los escritores hispanoamericanos que 

escribió un diario, imitando la obra de los hermanos Julio y Edmundo 



Goncourt, a quienes profesaba especial admiraci6n. Mi diario consta de 

cinco tomos publicados de 1892 a 1911 y comprende un período aproximado 

de veinte anos. En esta obra Gamboa re9istr6 toda una serie de experi~n­

cias y recuerdo~ con los que pretendió dejar, más que una confesión per­

sonal, constancia de la vida porfiriana. Por su lectura es poco lo que 

sabemos de su vida íntima, pues sus temas principales son la vida políti­

ca y cultural de la época y su personaje principal el mismo Porfirio Díaz. 

La obra en su conjunto resulta interesante además porque es un valioso 

testimonio de la intensa y agitada trayectoria diplomática de su autor. 

Impresiones y Recuerdos, publicado en Argei:itina en 1893, fue también 

otro exitoso libro de memorias, que se distingue de ~ por el em­

pleo de un estilo pretendidamente poético, familiar y melanc6lico. 

A lo lar~o de su carrera literaria Gamboa publicó seis novelas y un li­

bro de narraciones breves, Del natural,publicado en 1889.tste comprende 

cinco novelas cortas. La primera, El mechero de gas, tiene como tema el 

adulterio provocado por el fastidio conyugal en el que vive una joven 

pareja de esposos. Está narrado con rapidez y en un tono irónico. Es un 

relato en el qu~ las situaciones entre los personajes importan más que 

su psicología. Bn La excursioni.st::i, otra narrl'lción de Del natural, Gamboa 

hace burla del turismo norteamericano que viene a México. El protagonista, 

"Fernando'; se enamora de una atractiva turista norteamericana, para descu-

brir finalmente que en realidad su enamorada era ,un trasvestista. Extraña­

mente, es un relato divertido y ameno en el cual emplea el autor un tono 

burlón. En el tercer .relato, titulado El primer caso,Gamboa plantea el fa­

llido intento de una mujer por educarse e ingresar al campo laboral." Rosita~ 

la protagonista, r.ecibe educaci6n en un internado y logra obtener más tarde 

empleo en una oficina. Después, sin que su familia lo sepa, va a parar a la 

sala de maternidad·. Aunque Gamboa en casi todas sus novelas expuso la 



condición social 'f cultural en que vivió la mujer durante el porfiriato, 

siempre mantuvo una actitud conservadora con respecto a la condición 

femenina. 

En Uno de tantos Gamboa narra la historia de un joven llamado" Carlos 

Winterhall'; un hombre tímido y honrado que se enamora perdidamente de 

una actriz y cantante. Al ir descubriendo poco a poco el protagonista 

que su amor no es auténticamente correspondido, pierde simultáneamente 

la integridad moral que le distinguía. La pasión amorosa que" Carlos" ex­

perimenta por la cantante es el núcleo del relato. La historia está na­

rrada en un tono sencillo y desenfadado y a lo largo de ella el autor 

·cita lugares comunes de la ciudad de México que reaparecerán en el resto 

de sus novelas. El quinto y último relato se titula Vendía cerillos. En 

éste el autor se vale, como recurso literario, de dos personajes infanti-

les para denunciar la inhumana vida de los "bajos fondos" de la ciudad de 

México." Sardín'~ uno de los pro·tagonistas, es un niño que vive bajo la pro-

tección de una familia, pero se ve acusado de robo y va a parar con un 

grupo de niños pobres que, como él, se dedican a vender cerillos. Allí co­

noce a" Matilde'~ una n;ña indigente por la cual siento especial afecto.La 

re~ación de los dos niños se deteriora cuandd' Matilde" empieza a prostituir::::c, 

hecho que despierta la ira de" sardín" al grado de intentar matarla,lo que no 

logra por falta de valor. El cuento finaliza trágicamente con la. muerte del. 

niño. Sin duda, se trata de uno de los más crudos relatos del incipiente 

naturalismo mexicano e integra muchos de los elementos que reaparecerán 

en ~, como, por ejemplo, el paralelismo existente entre las relaciones 

de" Sardín" y" Matilde" y la que mantienerl' Santa' e' Hipólitd'. Los relatos de 

Del natural son un importante antecedente de muchas otras de las obras de 

Gamboa en las que alude repetidamente a los ambientes, a los temas y a los 

personajes que comprenden e~te conjunto de relatos. 



La primer~novela en forma escrita por Gamboa se titulé Apariencias( 1892), 

En ella el autor retoma el tema del adulterio, Pedro, protegido de"Don 

Luis!' seduce a su joven esposa. Es entonces cuando se producen la infi­

delidad de "Elena "y la traición de "Pedro "hacia"non Luis~ Al final de la 

obra los jóvenes amantes son descubiertos por"Don Luis; quien, en lugar 

de matarlos, les permite seguir su vida con la confianza de que el senti­

miento de culpa será el castigo que siempre les acompañará, Aparte de la 

fallida resolución, la crítica ha juzgado severamente el notable desequi­

librio de la obra, pues en la primera parte se le concede especial atención 

a la intervención francesa(hecho histórico que sef.ala la infancia de uno 

de los protagonistas), mención que resulta totalmente irrelevante y gratu:i.-

ta la segunda parte, en donde prevalece como tema el adulterio. 

En Suprema Ley ( 1896) el autor recurre una vez más al tema de la infide­

lidad conyugal, sólo que ahora incorporando nuevos elementos para explicar 

la conducta de los protagonistas. "Julio Ortega!~' empleado de un juzgado, 

casado y con seis hijos, se enamora de" Clotilde ~ quien es acusada del homi­

cidio de su amante. 
11
Clotilde "logra salir libre de prisión y"ortegal "la 

ampara en su casa a petición del padre de ella. Al poco tiempo," Clotilde" 

logra establecer su hogar y abandona la casa de"Ortegal~ su protector. 

Llevado por la pasión que sit::!ntt:1 ¡,ior"clotlldc~"o:-tcgal "abandon<'t A Ru 

familia para vivir con su "protegida", pero ésta le demuestra gradualmen­

te su· indiferencia y decide marcharse de la ciudad. Con la partida de
11

'Clo:_ 

tilde "y el rechazo de su familia, "ortegai "enferma gravemente y muere. Aun-

que la novela mantiene el mismo tono que la anterior, se nota en ella un 

mayor cuidado formal: los capítulos se encuentran bien relacionados con. la 

naturaleza del tema y con la conducta de los protagonistas. 

Metamorfosis fue publicada en el año de 1899 y en ella Gamboa describe 



la transformación de una mujer que de monja pasa a convertirse en amante 

del protagonista. La niña "Nona Bello"enferma y su padre viudo acude a vi­

sitarla al colegio en donde estudia; allí éste conoce a"Sor Neoline», 

maestra de su hija. "Bello"se enamora de "Sor Neoline", quien también ex­

perimenta atracción por él, al grado de empezar a dudar de su vocación 

religiosa. En una visita que hace"Bello"a la monja decide raptarla y la 

lleva a la casa de su amigo "Chinto''. En estas condiciones es que "Sor 

Neoline" cede a las peticiones amorosas de"Bello~ acto con el' que trágica-

mente se simboliza su degradación moral y religiosa. Independientemente de 

lo absurdo de la anécdota, la obra revela una vez más una clara torpeza 

en su precipitado final así como en el accidentado y desigual ritmo con el 

que está narrada. 

En su cuarta ':J' más célebre novela,~1 publicada en 1903, Gamboa 

muestra un mayor cuidado y manejo en la forma así como en el empleo de 

ciertos recursos estilí.sticos que evidenciaron un notable avance respecto 

a sus obras anteriores. La obra narra la historia de una joven pueblerina 

que se prostitu~ie. La novela tiene como escenario la ciudad de México y 

sin lugar a dudas es este el trabajo narrativo más interesante y represen­

t:?.ti•10 del autor: "F.n ningnn~ de la¡o; novelas de Gamboa se acentúan mejor 

sus cualidades y defectos. Narrador ameno e interesante, buen observador, 

con capacidad para reflejar fielmente lo que ha visto, buen literato ade­

más, es pobrísimo como buceador de almas". 7 

La quinta novela escrita por Gamboa fue Reconquista en 1908." Salvador 

Arteaga~ quien es pintor, queda viuf3:o con dos hijas."Arteaga"sustenta su 

arte en ideas filosóficas y sociales que tienen que ver con lo antirreli­

gioso. Sueña con lograr una obra de arte auténticamente revolucionaria que 

muestre las profundas diferencias entre pobres y ricos. El protagonista 



seduce a''Caro1ina;• quien cree en él y en sus ideas. Una de sus hijas se 

casa Y otra se convierte en monja. Sin hijas, y atormentado por sus ideas 

sociales y estéticas, ''Arteaga "enferma y es ayudado por"Covarrubias~ un 

médico y amigo del pintor quien además es creyente cristiano. Al recu­

perarse de su enfermedad, duda de sus ideas anteriores y empieza a creer 

en Dios como única solución para salvar el arce. Al final de la novela, 

"Arteaga"se casa con"Carolina"y el regreso de su hija monj.'.l ~ M~xico le hace 

reafit:mar su fe en Dios. Son varios los críticos que han señalado a esta 

obra como un punto de transición en la novelística de Gamboa, ya que a par­

tir de ella el autor se aleja de las ideas propuestas por el natuialismo y 

reconoce a Dios como única instancia salvadora. l'or otro lado, existen claras 

semejanzas entre Reconquista y ~ d.e."Z:ola:.- En ambas novelas encontramos 

a un pintoi:; preocupado por sus ideas estéticas, sin embargo., la resolución 

propuesta por Zola para su novela es muy diferente a la que determinó Gamboa. 

La llaga, pu~licada en 1913, es una novela valiosa por contener descr ip­

ciones de gran realismo y crudeza. Tras haber pasado once eñes en prisión, 

"'Eulalia Viezca"es puesto en libertad. Al salir de la cárcel trata de rehacer 

su vida. Logra.consegui.i:: trabajo como conductor de un camión repartidor de 

cigarros. Conoce a la ~ludo." ?Iic\''es'' y decide casarse con ella para tener un 

hijo. 

La novela termina cuando Eulalia y su mujer embarazada observan el 
desfile del 16 de Septiembre en el llamado 1 boulevard 1

, la Avenida 
de san Francisco(~ •• }Escrita tras el ascenso de Madero a la presi­
dencia, mientras Gamboa conservaba su puesto de Ministro en Bélgica, 

~ie;~~~a y t~~tin::p~;~;~~=r 1~~1i;~c:~i~e~¿~~!b~!~f~~Í~e D¡~:, "~:~~:re 
~~:b~~s e~ª~:~t~~u~~r~égimen fueron culpa de un sistema y no de un 

La Última novela escrita por Gamboa fue El evangelista( 1921). Es una 

novela corta de Costumbr'es mexicanas que además de presentar un •tipo" 

pop~lar de la sociedad porfiriana, aborda el controvertido tema de la 



intervención francesa en México. Abundan en ella referencias históricas 

cuya relación con la anécdota es muy forzada, lo que le resta verosimili­

tud a esta última. Inexplicablemente e.eta obra no está incluída en la 

recopilación que el Fondo de Cultura Económica hizo de la obra novelística 

de. Gamb9a. La única edición actual figura en la "Gran Colección de la 

L~ t,gr~u;~a Mexicana" editada por Promexa. 

1. :z se .oeRI; N/\P.Rfl.TIVA: ALGUNAS c:..n,;cTERISTIC1\S. 

Aunque Gamboa escribió obras para teatro, que fueron exitosamente re­

presentadas en su tiempo, y un extenso diario de memorias, realmente son 

sus novelas las que más han llamado la atención de la crítica y del pú­

blico en general. Un aspecto que se le ha juzgado como. novelista es el hecho 

de haber pretendido escribir siguiendo las teorías y pautas propuestas por 

los naturalistas franceses y no haberlo logrado convincentemente1 en sus no-

velas persiste un idealismo de religiosidad cristiana que se traduce en una 

moral que el autor deja entrever en las act~tudes y palabras de los persona­

jes o en intrusiones de él mismo. Lo cual contrasta con los rasgos natura­

listas que sus ·novelas poseen y, consecuentemente, con el cientificismo pro­

puesto por esta escuela. Esta mezcla de naturalismo y la actitud cristiana­

moralizante que mantuvo a lo largo de toda su oDra es lo qu1:1. m.í.s cer1sura an 

el autor el maestro Azuela: "La delectación morbosa que apunta, sin embozo 

en Santa y las moralejas gue el autor se empe?!ia en deducir de esta obra 

causan náuseas, no por lo inmoral que pueda haber en ella, sino por lo anti­

esté~ico de la mescolanza". 9 Al respecto, Brushwood señala que las obras de 

Ga.nboa revelan unn " { ••• }mezcla de esperanza cristiana y de naturalismo que 

ha llevado a mucha gente a decir que es imposible que fuese naturalista. La 

verdad es que ni su' naturalismo ni su cristianismo son estrictamente orto­

doxos i sus novelas resultan tanto más verosímiles por esa razón•l.0 
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Es importante señalar que, efectivamente, Gamboa pretendió escribir 

novel'as siguiendo los modelos propuestos por Zola en su Novela experimental 

y por los otros escritores pertenecientes a.l grupo de Medi§.n. En Mi diario 

existen claras referencias de su pretendida adhesión a esta escuela: 

LoD martes en mi casa: los miércoles, en la de Oyuela; los viernes,en 
la de Martina, y los sábados, en la de Oyuela ••• hablamos de cuanto 
nos ocurre y de literatura muy especialmente; llegando a librar ver­
daderas batallas en 'ismo'. Obligado y González con su americanismoJ 
~¡~~~:l~~~o!'i clacisismo; Martina, con su esceptisismo, y yo con mi 

También están consignadas en su diario las visitas que realizó en Francia 

al propio Zola y a los hermanos Goncourt, así como la admiración que les 

profesaba: "Realizo uno de los mayi:;ires deseoS de mi vida, de hombre de le­

tras¡ hoy visité a Emilio Zola" ! 2 

Al referirs~ al naturalismo hispanoamericano, García Barragán propone la 

tesis de un prenaturalismo que se gest6 en Hispanoamérica antes de que éste 

surgiera en Francia: 

Pero ya vimos que hay antes, aún cuando se trate de caeos aislados, 
algunas obras verdaderamente precursoras del naturalismo( ••• )escri­
tas por autores hispanoamericanos de la primera mitad del siglo XIX. 
Se trata, pues, de una especie de 'prenaturalismo' autóctono, origi­
f~:~c~~!;tnéric<i y ur.a cincuentena de años anterior al naturalismo 

Barragán señala varias obras que poddamos considerar precursoras del natu­

ralismo hispanoamericano, algunas de ellas son: El Periquillo Sarniento de 

Fernández de Lizardi, El Matadero de Echeverría.Astucia de Luis G.Inclán y 

carmeñ. de Pedro Clistera. Creo que en el caso es~ecifico de México, podemos 

hablar de una marcada tendencia que ha existido en la narrativa desde sus 

inicios con Lizardi hasta por lo menos con Revueltas hacia el realismo, en­

tendido éste,no como movimiento literario sino como una preocupación de les 

escritores por mo~trar determinada realidad social y con ella casos y temas 

que efectivamente se relacionan con el na.turalismo. Sin embargo, aunque 

hayan existido raSgos naturalistas en la literatura mexicana antes que 
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en Francia, creo que no se deben asociar directamente con una escuela li­

teraria que aún no surgía. La afirmación de Barragán de un prenaturalismo 

autóctono me parece exagerada. Debemos recordar que fue Zola quien concep­

tual izó la novela naturalista como tal en su famoso ensayo La novela experi­

~· En él Zola definió claramente las pautas que debía seguir el escri­

tor para novelar. Además, el naturalismo fue consecuencia directa del posi­

tivismo francés y, a diferencia de otros movimientos literario~, posee un.:i 

teoría que lo sustenta.Uno de los objetivos primordiales de esta escuela 

fue la aplicación de la ciencia en la literatura, es decir, del método 

científico, para lograr sus fines, siendo la herencia biológica y el medio 

social dos de sus aspectos esenciales, 

Por otro lado, el interés por mostrar aspectos de la realidad no es 

exclusivo de la narrativa mexicana, sino que ha sido una preocupación 

constante desde los orígenes mismos de la literatura, "[ ••. }el espíritu 

humano ha estado en todos los tiempos. desgarrado entre dos tendencias o, 

si se prefiere, entr~ dos polos, el idealismo y el realism~"! 4 uay que re-

conocer que el naturalismo fue una escuela que tuvo su origen en Francia y 

que aunque en Hispanoamérica haya tenido seguidores, éstos fueron siempre 

imitadores, que en but:ina m~did;:i. legraron r~producir características de esta 

corriente a la vez que imprimieron un carácter personal y dieron un tinte 

nacional a sus obras; tal fue el caso de Gamboa. 

Debemos tener presente que Gamboa se adhlri.ó .al naturalismo, más por el 

deseO de ser un escritor "moderno" que por capacidad propia. Recordemos que 

en esta épocrt nuestro país imitaba los modelos culturales vigentes en Francia, 

lugar que determinaba los modelos por seguir en los círculos artísticos 

mundiales. Una de las principales razones que explican la imposibilidad de 

Gamboa para ser un naturalista "strictu sensu" es que, como escritor mexicano, 

le correspondía una tradición cultural muy alejada en cuanto a alcances de 



la que se manifestaba en Francia: 

A su proyecto de ser 'el Zola mexicano• se oponen, por una parte, 
la carencia de lo que hace posible el naturalismo: la gran burgue­
sía, la gran industria y la gran ciudad; y por otra, que mientras 
Les Rouqon Mocguart son la condenación del Segundo Imperio y no 
hubieran podido aparecer bajo un régimen autoritario, las novelas 
de Gamboa no pueden erigirse en crítica frontal de un porfiriato 
que llega a hacerlo Ministro, ni hay en su país posibilidad alguna 
de convertirse en escritor independiente sostenido por el público. 

~u:ª~~~d=~~~~~:!e~~ºíi!~!~ ~~e~~h~~~d~~i~a~e y i;1~~~:;~:~§ francesa. 
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Por otro lado, debemos reconocer que en la narrativa mexicana existía 

una tradición de escritores con una marcada e involuntaria influencia ca-

t6lica. En el caso de Gamboa el catolicismo persistió a lo largo de toda 

.su obra y con más fuerza que en el resto de los escritores llamados "rea­

listas11. No obstante su auténtico deseo de ser natura.lista, su catolicismo 

"[ ••. )podía rebasar con facilidad el limitado impacto intelectual del po­

sitivismo europeo." 16 erueba d~ ello es que al escribir Reconquista, una de 

sus últimas novelas, Gamboa se aparta del cientificismo propuesto por la 

escuela positivista para confiar su fe en Dios. 

Con el tiempo, el mismo Gamboa advirtió sin desilusión alguna, su impo-

sibilidad para reproducir convincentemente el ejemplo de Zola en México: 

Recojo de carla Vera Belgrano y de R1:t.fat:1l Obliq:ido. la h~l111.giiefta o­
pinión de que me he emancipado de Zola, mi maestro, (!y a muchísima 
honra! )y de que quizás se me considere, andando los años, propagador, 
=~n~~{=t~=i~:~t~:~,~~ 1 1.Jna escuela literaria modernísima que se deno-

A pesar de que Gamboa fracasó en su tentativa, no podemos negar que 

en sus obras existen rasgos naturalistas que a la vez q1Je lo caracterizan 

lo diferencian del. resto de los escritores realistas mexicanos. No hay duda 

de que este autor logró parcialmente su objetivo original, ya que los temas, 

algunas descripciones y la conducta de muchos de sus personajes son inconfun­

diblemente naturalistas. A más de ello, existen testimonios fehacientes de 

que el autor, fiel· al método naturalista, en riumerosas ocasiones se apegó 
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a casos reales para recoger los argumentos de sus obras. 

Su "heterodoxia" literaria,resultante más de sus limitaciones y deficien­

cias que de un desacuerdo real y profundo con la doctrina naturalista, expli­

ca en buena medida el carácter "ecléctico" de sus obras, en las que confluyen 

con cierta naturalidad el modernismo, el romanticismo y el naturalismo. Algu-. 

nos críticos, no sin razón, han considerado que la acusada ingenuidad y sen­

timentalismos románticos que privan en :::;us obr,:,.:i impiden clasificarlas como 

"naturalistas" a pesar de que conserven ciertos rasgos de esta escuela. En 

realidad, de confiar en tal juicio, la condena·"º sería con justicia únicamen­

te aplicable a Gamboa, sino que podría hacerse extensiva a prácticamente todas 

las obras literarias, tanto en verso como en prosa, del siglo XIX mexicano. 

Su lenguaje correcto y preciso hasta la pedantería, el preciosismo, cier­

tamente no es el más apropiado para describir los ambientes más lúgubres y 

··1a& situaciones más trágicas, como lo ha advert'idO la crítiéa1 sin embargo, 

no podemos negar los aciertos que por momentos Íogra el autor gracias a un ma­

nejo cuidadoso y artístico del lenguaje: "En realidad se pueden decir muchas 

md:s cosas buenas que malas de este estilo. B.s claro, exactamente descritpivo 

( ••• ] En él no hay nada que inhiba la participación en las novelas, nada que 

apl'.lrte al lector del mundo en que el autor desea colocarlo.• 18 

La verdad es que sus novelas son fallidas en su punto neurálgico, pero no 

menos cierto lo es que de ellas quedaron escombros respetables como tratamien-

to artístico de su época. A pesar de que reaparecen, indefectiblemente, los 

toques ornamentales en la asidua evocación de ambientes, el fenómeno no lleqa 

a comprometer totalmente el nivel de sus novelas, cuya esencia emerge de las 

relaciones sociomorales proyectadas en forma de im&qenes, escenas y diálogos 

y del comportamier:ito de los personajes. La sociedad porfiriana reprimió la 

sexualidad, especialmente la femenina, ya que cuidaba: 

[ ••• ]con rigidez la indisolubilidad y armon!a de los vínculos 'matrimo-



14 

niales; y tiénese a los amores ilícitos no como faltos a la razón,si­
no como un peligro para el régimen de la sociedad conyugal. Por eso 
si son llevados con el debido comedimiento, nadie los censura, pero 
si traspasan los límites de la moderación, la sociedad se convierte 

fiscal tarrible.19 

En su mayoría, las novelas de Gamboa giran en torno a cuestiones sexuales 

como el adulterio, la infidelidad y la prostituciónr en sus obras la mujer 

siempre ocupa un lugar importante, los personajes femeninos sufren o son 

víctimas de las circunstancias, 

Aunque Gamboa nunca criticó abiertamente al régimen porfirista por la 

s,;.:ncilla razón de que sobrevivía gracias a él, no podemos negar que en sus 

novelas existe cierta denur1cia social, al tratar temas crudos de la vida co-

tidiana, de la vida nocturna de la ciudad de México, ambientes, personajes 

y aspectos sórdidos en general, que al ser leídos hacen pensar al lector en 

la decadencia y deformación de valores de esta sociedad. 

Por otro lado, en sus novelas encontramos un interés por dejar testimonio 

del porfiriatoJ una de sus cualidades como novelista es que supo recrear am­

bientes urbanos, pues tenía la capacidad de describir amenamente aspectos de 

la vida cotidiana citadina. La ciudad de México es el escenario prii:1cipal de 

sus novelas; los per~onajt::a 1,,.:.r..g.:.r..n, dc::::bul:~ o simplemente TP-corren las calles 

de la ciudad. 
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CAPITULO 

S A N T A: U N A N O V E L A P O P U L A R 

SANTA: una Película que Tocará las 
Fibras más Intimas de su Coraz6n. 
La historia de una mujer destrozada 
por la fatalidad, un poema de amor 
y dolor ••• 
Una película de hoy y de siempre. 
Con la música inolvidable de AGUSTIN 
LARA. 

Archivo de la Cineteca. (Promociona!) 



2. 1 POPULARIDAD LITERARIA: EDICIONES DE~. 

Es interesante observar cómo es que el ejercicio y el desenvolvimiento 

de la narrativa, en diversas épocas y lugares, desmienten repetidamente 
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los intentos de la teoría literaria para hacerles frente con sistemas, tér­

minos y det.erminismos reduccionistas. Uno de los aspectos que mejor ilustra 

la fragilidad de toda formulación mecánica y causal en el terreno literario 

es el propósito por determinar la naturaleza de las relaciones existentes 

entre al autor, su obra y el público: una y otra vez(especialmente durante 

este siglo y los años fir.ales del anterior), t"antc la"crítica"como la socio­

logía han enfrentado la evidencia de que estas tres categorías no aparecen 

vinculadas por ninguna lógica interna y que entre ellas pueden darse las más 

arbitrarias relaciones. 1Efectivamente, cuántas novelas hoy consideradas como 

"universales" fueron originalmente expresiones muy personales tan sólo por 

unos cuantos lectores apreciadas en su ·momento, o bien, cuántas otras, en 

su época sobrestimadas tanto por la crítica como por un numeroso y entusias-

ta público, han caído hoy en el más absoluto olvido. EG un hecho, pues, que 

el fenómeno delAéxito"(e:=nt..::¡¡.::Ht!c t::.nto en t~rminos de popularidad como de 

estimación crítica)es algo tan raro e imprevisible como para ser cómoda y 

sentenciosamente determinado con base en clasificaciones estructurales o 

sociológicas. El "hecho literario" en su sentido más amplio, constituye un. 

=ircuito d€? intercambios con diversas y complejas implicaciones díficilmente 

comprensibles desde una sola perspectiva: la presencia del autor plantea 

problemas de interpretación sicológica, moral y filosófica;la mediación de las 

obras plantea problemas de estética, de forma:estilo, lenguaje,técnica, y 

la existencia de una colectividad plantea problemas de orden histórico, po­

lítico, social e in.cluso económico. 2La triple sujeción de la literatura a 

los ámbitos de los individuos creadores, de las formas abstractas, pero sobre 
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todo de las estructuras colectivas, complica el estudio integral del fenó­

meno del "éxito.,, si es que además consideramos que estas categorías se so­

breponen haciendo sus límites muy imprecisos. 

A pesar de estas dificultades, la comprensión del fenómeno es posible 

cuando se le estudia en novelas de períodos cuyas características permiten 

apreciar con cierta claridad los perfiles que proyecta la relación autor­

obra-público. La comunión de intereses enfoques y propósitos que propició 

entre el autor y su público el acentuado carácter social de la novela rea-

lista o naturalista es un ejemplo que ilustra claramente la necesaria con­

vergencia o compatibilidad entre lectores y autores. La abierta comunica­

ción y el mutuo reconocimiento(no exentos de controversias)que ambós man­

tuvieron se explica en part~ porque los autores realistas-neturalistas in-

tentaron re~ratar la vida con exactitud; crearon un mundo que el lector pu­

diera reconocer con la misma facilidad con que reconocía aquel en el que vi­

vía, aún cuan.do se le dramatizara para despertar y sostener su interés en 

personajes y sucesos que quedaban más allá de su experiencia. La clara di­

mensión ética que comprendió el naturalismo estimuló aún más el acercamien-

. tO entre autores y público: los narradores se propusieron explícitamente 

mostrar las debilidades de los hombres y las ~ujeres, el triunfo de los 

acontecimiento:: ::obre los ~otivos, y 111t. majestad con la tragedia de las vi­

das comunes. En tales obras, los autores .realizaron una crítica implícita 

de la naturaleza humana y de la vida social, pero a través del relato y de 

los personajes y no mediante una declaración directa de una actitud o de 

un punto de vista. 

Las altas ventas y los grandes tirajes que alcanzaron, así como los es­

cándalos sociales .que produjeron algunas de estas novelas( con frecuencia las 

de mayor calidad), prueban el entusiasmo e interés con los que el "gran 

público" las acogi.6. Pero a quién comprende en realidad la categoría de 
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"gran público". La publicación de toda obra configura, o intenta configu­

rar, dentro de la masa de un público puramente potencial, un grupo que cons­

tituya un público efectivo; pues ni siquiera las publicaciones que se promo-

clonan dirigiéndol.,,s"al público en general" dejan de resultar en rigor para 

un público en particular. Nadie hace de una de estas publicaciones un tira je 

igual a la población de un país o incluso de una ciudad. Ahora bienicómo i-

dentificar a este público lector más allá de su calidad como simple consumi­

dor? sumariamente podríamos establecer que un "público" está conformado por 

un grupo de personas(escaso o numeroso, los hay ambos)no profesional que si­

gue con interés y asiduidad las manifestaciones de determinada actividad: que 

son capaces de una comunicación con esas manifestaciones y que se desarrollan 

en su conocimiento y apreciación creando y perfeccionando un "gusto". 3 Se 

trata, pues, de un "público culto", tal y como al que estaban dirigidas las 

novelas naturalistas en Francia y a1 cual pertenecía generalmente el autor 

mismo. 

El autor realista o naturalista tuvo una clara conciencia de su público 

y de los vínculos que con él compartía: una comunidad de cultura(educación, 

cierto número de ideas,creencias y juicios de valor o realidad aceptados 

mo "!'Vident:f!'s y que no -precis~n demo~trAción ni justificación)y comunidad de 

lenguaje. 

La débil y epidérmica adopción de1 naturalismo en México propició, a pe­

sar de las limitaciones, vacilaciones y deficienc.ias de sus escasos impulso­

res, un claro acercamiento entre público y autor semejante al que había 

suscitado en Europa esta escuela. Durante las dos últimas décadas del siglo 

XIX México atravesaba un período de cambios sociales e intelectuales que hi-

cieron del naturalismo, a pesar de sus modestos fines y alcances, un modo de 

expresión especialm"ente apropiado para los gustos de un minoritario público 

"culto" (sobresaliente entre una pob1ación mayoritariamente analfabeta) alentado 



ideológicamente por el positivismo y por una más aparente que real fe 

en la razón y en la ciencia. La novela realista o naturalista se dirigió, 

pues, a un público más restringido que el actual, conformado por hombres 
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y especialmente por mujeres provenientes de las clases altas y,excepcional­

mente medias. Eran lectores en busca de "entretenimiento", devoradores de 

fclletinc:l difundidos en masa a partir de 1830-1840, para quienes una in­

triga rica en accidentes, con sus debidas dosis de sentimentalismo, idealismo 

romántico, observancia y sanción moral bastahan como garantía de una "buena 

novela", por encima de los elementos auténticamente experimentales y objeti­

vos que eventualmente pudiesen haber contenido las obras que ávidamente con-

. sumían. 4Fue precisamente este el contexto en el que surgió una de las más 

populares novelas en la historia literaria del país:~1 de Federico Gam­

boa: en esta obra el autor explotó recursos que le franquearon un gran y 

nunca desmentido éxito frente a un público(en buena medida tan complaciente 

como él) al que le dio de todo un poco: sentimentalismo y voluptuosidad en 

vez de pasión, estereotipos en lugar de tratamiento orgánico de los conflic­

tos sociales, y aleccionamiento moral en vez de examen crítico de éstos. El 

interés de Gamboa por el naturalismo realmente no puso fin a su acusado e in­

deleble temperamento romántico; al igual que otros novelif>tas hi::p~noatr0~rl­

canos, este autor produjo un extraño híbrido que podría calificarse como 

"naturalismo romántico". Su auténtica inclinación hacia el naturalismo muy 

probablemente fue estimulada por el modesto propósito de denunciar compor­

tamientos que le parecían inmorales. Santa, la más célebre de sus noveias, 

es un ataque a la socieda.d moralmente corrupta que confunde las fuerzas de 

la herencia y del ambiente con una insistente visi6n cat6lica evidente en 

sus numerosos pas8;jes moralizantes que eficazmente neutralizan la fuerte dosis 

de denuncia social que esta obra también contiene como resultado de su pre-

tendido naturalismo. 
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Aunque Gamboa fue :Jn escritor prolífico, a~tor de seis novelas, de cuatro 

exitosas obras teatrales, de un '"°xt~nso diario y de un ensayo sobre la nove-

la mexicana, fue sólo gracias a Santa que alcanzó su ansiada fama como es-

crl.tor: 

14 de febrero.-Al filo del mediodía, alcanzó t~rmino y remate la no­
vela de mi pobre pecadora 'Santa'. Si a augurios vamos, el libro vi­
virá(,,, Wotificada mi mujer de la terminación de mi obra, va hasta 
mi mesa, sirve dos copas, y solos ella y yo, brindamos porque 'Santa' 
llegue a vieja, y con la n&rración de su endiantrado vivir nos agencie 
montañas de pesos, toda la cordillera de que ~abemos menester para 
que sµb;:;istamos sin servir a Reyes n.i Roques. 

al grado de "[ ... ]ser reconocido en la calle, fotografiado en revistas con 

el trasfondo cie Chimalistac,aplaudido en teatros[ •.. J. 116 El éxito que alcan­

zó la novela fue tal que a los quince años de su publicación el libro había 

vendido ya treinta mil ejemplares, cifra que José Emilio Pacheco estima 

muy alta incluso para el México literario de los setentas. 7 

Las altas '.'entas de la novela despertaron también la admiración del crí-

tico ¡- novelista Carlos González Peña, quien en 1938 manifestó: 

{.~.)ninguna entre{las novelas]alacanzó mayor tiraje-!sesenta y dos 
mil ejemplares hasta hoy !-y con razón e ingenio pudo afirmar en oca­
sión memorable el novelista insigne, que cree ser el único hombre de-

~~~~~i~~=, h: ~~~i~~º!' c~~~~e d~º~~:s:~j~~e P:~dr~~~ns circunstancias 

La primera edición de esta célebre novela fue publicada en Barcelona en 

1903. La segunda edición fue aumentada y corregida por su propio autor, y 

se publicó en 1905; la tercera, nuevamente corregida y aumentada por Gamboa, 

incluyó además un retrato suyo e ilustraciones y está fechada en Madrid en 

1910. La cuarta edición rue hecha en México por el editor responsable del 

resto de sus obras, Eusebio Gómez de la Puente, en 1915. Gamboa logró impri­

mir entre los años de 1915 y 1935 diez ediciones consecutivas de Santa • 

purante ese mismo lapso la novela también se publicó en el periódico "El 

Nacionalista", y sus primeras treinta y dos páginas son lo único que quedó 

de una edición apócrifa que al parecer nunca llegó a concluirse, y de la que 



da fe Juan Iñiguiz su bibliografía de novelistas mexicanos 1936. 

En 1938 Don Andrés Botas edita la undécima edición de~. La dis­

tribución masiva de la obra quedó pronto efectuada al ser elegida por la 

Editorial Aguilar como la única novela mexicana para una promoción masi-
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va. en supermercados? En ~. Gamboa recogió algunos testimonios que 

prueban la importancia que concedió a su obra • .Con cierto humor, por ejemplo, 

manifiesta la esperanza de que su libro le rinda ganancias económicas: 

a de octubre.-carta de Araluce, anunciándome que !al fint 'Santa' se 
pondrá a la venta en México y Barcelona, simultáneamente, la segun­
da quincena del mes que corre. Se manifiesta muy esperanzado de al­
canzar carretadas ele pesetas con mi novela; y yo que poco necesita-
~;~n~~~t:~ i~~~a~á e~e a~~~r~~l blusiones y también me d~y a creer que 

~ salió a la venta en México cuando Gamboa encontraba en Washing-

ton en misión diplomática. El 2 de diciembre de 1903 recibió noticias de 

la aceptación que hasta entonces había tenido su novela en México. Parecie­

ra que Gamboa sabía de antemano las repercusiones que su novela tendría: 

2 de diciembre.-Noticias de 'Santa' .Mi sobrino José Joaquín Gamboa 
me escribe que el libro triunfa, a pesar de que no ha habido en su 
obsequio,ya no ·propaganda, ni anuncios siqui.era, y cuenta con defen­
sores y enemigos; que ha hecho verter llantos femeninos y que se me 
prodigan insultos; que algunos de 'mis mejores amigos', han declara­
do que un libro así· sólo debiera escribirlo un independiente, no un 
empla<:ido como yo, <ll que novela semejante quiz411e cueste la torta 
[ ••• )'El Correo Español', de México me elogia. 

Por el anterior testimonio advertimos que ~ fue un libro polémico 

que pronto despertó controversias entre los medíos literarios y periodís-

tices de la época, llegándosele a considerar un~ novela que por su tema y 

tratamiento atentaba contra la moral pública al. grado de considerársele 

una obra "subida de color" y hasta pornográfica, no obstante sus altos ín­

dices de venta y la abierta recepción de los lectores: 

11 de mayo.-Mi sobrinos Rafael y Pepe llegan de México a encontrar­
me( •• ~ )Se me imputan perrerías sin cuento, se me declara responsable 
de porción de depravaciones, cual si mis juzgadores y críticos fueran 
puritanos [ ••• )la publicación de 'Santa' inspira a Pepe miedo grandí­
simo; ha escuchado campanudos pareceres de que hundiré definitivamente 
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si libro tan vitando acierta a ver la luz ••. !La historia de una 

~~~~~!t~t~lb~~;: l º~~i~!~~º a~r~a:"~~s l~~~~~e a; !º~~~º i~:11~~?Hco, 
Pero Gamboa también se mantuvo enterado de las demostraciones de apre­

cio que su obra había despertado: "5 de diciembre. -Desde Barcelona me 

mite Araluce un número de 'La Vanguardia', en el que ponen a 'Santa• po­

quito más acá de las nubes a vueltA de alabanzas sin tasa, hasta que la 

llaman 1 incomparable 1
."

13 

El primero de agosto de 1904 así se expresaba Gamboa sobre el curso de 

su novela: "Ahí está •santa' que no ha sido muy leída sino muy gustada por 

profesionales, por amateurs y por el vulgo."~ 4En 1905 Luis G. Urbina tam-

bién reconoció el éxito de Gamboa:"Así está •santa', una novela de velada. 

desnudez que parece una caricia, una consolación, una plegaria por pecados 

y pecadores. 'Santa' ha sido la consagración de Gamboa.Es ahora su libro 

más leído y mejor vendido.,. I 5 

2. 2 DEL LIBRO AL CINE: POPULARIDJ\D CINEHATOGRAFICA. 

La popularidad de esta obra pronto rebasó los límites del circuito cul-

te an e:l qua causó impacto, ül .:;..::r r.;:tomada por ,;;l rná.;; .::spactacular, efi-

caz y novedoso de los medios de difusión masiva de la época en el país: el 

cine. Gracias a las versiones cinematográficas de la novela es que la obra 

se afianzó firmemente en el gust.o popular mexicano. La eficacia del cine 

para hacer entrar una obra en los circuitos populares proviene, en parte, 

del hecho de que se somete dicha obra a una especie de examen de aptitud 

a la adaptación social(a veces, hay que reconocerlo, en forma desastrosa) 

y porque lleva literalmente la obrci a la vida cotidiana y la coloca en el 

camino diario del público. Otro factor significativo en el proceso de adap­

tación de una novela al cine y que permite distinguir netamente el cine de 
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la novela es el hecho de que el cinematógrafo se desenvuelve siempre en 

"tercera persona", es decir, bien sea que en preámbulo el actor (pre-

sunto autor de la narración y protagonista a la vez )anuncie en primera per­

sona los acontecimientos, bien sea que, como comúnmente ocurre, la acción 

se nos ofrezca como "vista desde el exterior", bien sea que intervenga ,como 

ocurre a veces, un comen'.:.J.::-io en "vo:: parlante" (voz en "off") ,siempre será 

el personaje corno tal el que contemplamos y tomaremos como "verdadero" :sería 

imposible, por lo tanto, todo el extenso bagaje de observaciones, comentarios, 

interpretaciones, añadidos por el autor en su novela, y que permanecen como 

tales sin transferirse de modo automático a la "dramatis personae"; y, por 

otra parte, faltaría, como ocurre en el teatro, la continua posibilidad de 

un "con.trol de la realidad" dado por la estructura misma de la obra teatral, 

en la que siempre es evidente y sobrentendida la calidad ficticia y emble­

mática de la escena. El personaje será, pues, siempre "tomado en serio" por 

que su realidad tendrá siempre la mejor parte sobre la hipotética realidad 

que el autor pudiera haber querido infundirle. El espectador debe creer siem­

pre lo que ven sus ojos: la irrealidad de la pelícu.la se identifica "ipso 

facto" con la realidad del espectador. 

La naturaleza técnica propia del cine, pues, refuerza aún más los elemen­

t.os realistas o naturalistas latentes en novelas como la de Gamboa. Tal par-

ticularidad fue muy explotada durante los primeros años del cine en nuestro 

país, pues satisfacía plenamente la ingenua avid!?Z de objetividad del público 

de la época: el cine como "verdad" no fue más que la nueva modalidad de lo 

que para el público significaba la novela naturalista: la novela como 

"verdad": 

El cinematógrafo complació a los círculos literarios y científicos 
porque no los podía engañar: puesto que captaba la realidad, se le 
creía incapaz de mentir. A eso se debe que los términos cinematógrafo, 
kinetoscopio o vitascopio se empl-earan con harta frecuencia como 
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~~~~n~m~=r~e d~=~~i~ir 5~n u~t!!~~ ==~~t~~ ~i!~a~u~~rt!s e~e~~~~~s ~1f6la 
A más de ello, hay que considerar las inestimables ventajas didácticas 

que para la "vigilante" sociedad porfiriana ofrecía este nuevo medio de 

expresión: aislaba al sujeto, con lo que disminuían las posibilidades de 

distracción y aumentaba el nivel de asimilación pasiva, sin la interven­

ción y los eventuales juicios de un público zinón.:!mo que consumía pero que 

no se expresaba. 

La primera versión cinematográfica de ~ perteneció aún a· la fase del 

cine mudo mexicano y se filmó en 1918 bajo la dirección de Luis G.Peredo 

con la actuación de la periodista Elena Sánchez Valenzuela en el papel de 

''Santa" y del actor Alfonso Busson en el .papel de"Hip6lito" 1l1 mismo di­

rector llevó también a la pantalla la novela La llaga en el año de 1921. 

En 1931 el 'cine sonoro se inaugura en México precisamente con la segunda 

ver.sión de ~ ,quizá la más célebre de todas.,. dirigida por Antonio Mo­

reno llevando en los papeles estelares a Lupita Tovar y Ronald Reed,e in­

cluyendo como atractivo adicional la grabación de la celebérrima canción 

que Agustín Lara compusiera expresamente para el filme y que inmortalizara 

a ~u p.::::Jon~jer ".'~anta". La película tuvo un costo aproximado de 45,000.00 

pesos y generó cuantiosas ganacias debido a su inmediato y contundente exi-

to: 

( ••• }cuando hicimos 1 santa 1 el mismo público fue el que dio .el O.K. 
al cine mexicano, debido a que se trataba de una obra muy nuestra 
por los cuatro costados, el pueblo sentía en carne propia 1a trage­
dia de 'Santa'. Tuvo mucho éxito el filme, quizá a causa de la popu­
laridad de la novela, que ya había sido filmada con anterioridad 
por una muchacha periodista, Elena Sánchez Valenzuela, en una ver­
sión silenciosa, diez o quince aftas atrás, pero ésta que hizo Lupita 
Tovar fue la primera película hablada en espa'flol y 19ilmada en México: 
cuando se exhibi6 el público la aplaudió a rabiar. 
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La película resultó un negocio redondo si nos atenemos al testi­
monio de Sáenz de Sicilia, que bajo el alias del "Ingeniero Gayo" 
escribi6 lo siguiente en "Ilustrado" (marzo de 1934): 1 Nuestra pri­
mera película hablada-buena o mala,el eje de la industria actual­
produjo a su venerable y respetado autor,Don Federico Gamboa, cinco 

~!l e~~~~~a~º~r~~=~ª!p!n!: ~:~!~t!~~~~ • ~~t ~=;~~p=n~~ ~:ch~!~ucido 
Con ~ el cine nacional no sólo se anotó un decisivo adelanto téc­

nico y uno de sus primeros y más espectacularc~ éxitO!l de taquilla, sino 

que, además, consagró (apropiándoselo de paso casi definitivamente) uno 

de los más perdurables y característicos arquetipos femeninos de su his­

toria. 

El cine, pues, se dirigió a un público más vasto que el de la novela y 

comprendió a muchos semi letrados o de plano analfabetas; esta ampliaci6n 

ae la gama pública de receptores no podía condecir con el lenguaje fina­

-mente elabC!rado(a su manera), ni con las veleidade~ del incipiente pensa­

miento crítico que la novela de Gamboa ostentaba., por lo que se produjo la 

fatal "nivelación por lo más bajo" que sella toda subcultura en las épocas 

en que el sistema social divide "a priori" a los hombres entre los que pue-

den y no pueden recibir instrucción educativa. El hecho es que el público 

munos fn:;orccido educi:tt:i vamente encontró en el cine el tipo de entreteni-

miento que mejor respondía a su demanda y el que mejor concordaba con su 

nivel. Las consecuencias de este tipo de adaptaciones se traducen,según 

Robert Escarpit, sociólogo que ha estudiado el fenómeno en detalle, en una 

clara simplificación: 

Cuando un cierto tipo de obra tiene el éxito asegurado se reprodu­
ce incansablemente el prototipo cnmbiando únicamente el contexto 
argumental [ ••• JNo hay renovación ni progreso ( ••• ) la obra pronto es 
asida por los engranajes, reducida a sus caracteres inmediatamente 
eficaces y groseramente reproducida en serie hasta 20 total agota­
miento de la demanda, cosa que puede tardar siglos. 
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A juicio del crítico cinematográfico Emilio García Riera, en esta 

segunda versión de~ se había desarrollado ya un claro proceso de 

degradación que en buena medida facilitó su indiscutible éxito taquille-

La película está desprovista misteriosamente de la poesía que el 
tiempo suele añadir aún a las peores cintas. Quizá ello es así por­
que resulta, mucho más que el producto balbuciente y artesano de 
un cine ndl:lonal recién n:i.cido. La obrA del dispositivo hollywooden­
se de producción "hispana" trasladado a México. La realización de 
Moreno, a falta de cualquier otra virtud, revela un conocimiento de 
los procedimientos estandarizados que hacen del cine una industria. 
Por lo demás, la abundancia de "fades" u obscurecimientos para pasar 
de una escena ~ otraCalrededor de veinte)divide a la película en 
cuadros, como en el cine mudo convencional. Por esa división se pre­
scinde de toda continuidad-ideológica, formal o técnica-para relatar­
nos una historia dando a cada uno de sus momentos valores absolutos: 
'~;intn.' er: el momento de ser violada[sic l: •Santa' al entrar en el 
burdel;'Santa 1 sorprendida por 'El J'arameño' :'Santa muere en el hos­
pital. Así, el vago naturalismo del tema se adecúa como en el cine 
francés primitivo( 'Víctimas del Alcoholismo' de Zecca,por ejemplo), 
a la mcntillidad de un espectador capaz de ver el árbol, pero no el 
bosque del que el árbol forma parte. 'Santa' dará la pauta a un cine 
mexicano que durante varios años tendrá deformaciones industriales 

:!~e~:! ~n~a i~~~=t~!~ ~s~~~t~~~~a y n~:s!~º~a~;~1d:~ ~:n~~~:~:n~¡~~~~T 
Más que la novela misma, esta versión cin.ematográfica figuró pronto 

como r.i.odelo y principal referente de otras versiones de la misma obra, que 

aprovecharon la manifiesta aceptación que el público le había concedido 

imagen de actores ya famosos o bien permitir la gradual incorporación de 

nuevos elementos en la evolución del cine nacional con un margen de re­

cupe1:ación financiera más o menos seguro. 

Probablemente el esfuerzo más interesante y ambicioso emprendido para 

llc'/ar a la pantalla grande esta historia quedó frustrado cuando en 1940 

Chane Urueta decidió filmar nuevamente~. En este proyecto llevarían 

los papeles estelares Dolores del Río y Arturo de Córdova. Orson Welles, 

quien en ese tiempo mantenía un romance con la actriz, se interesó en el 

filme y escribió Un guión cinematográfico basado en la novel&, pero el 
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proyecto no llegó a realizarse por diversos contratiempos y razones.Sin 

embargo, el guión cinematográfico escrito por el genio Welles ha sido res­

catado y publicado por la Filmoteca de la Cineteca Nacional y la UNAM, ba­

jo el título La'Santa'de Orson Welles en 1991~ 2La crítica cinematográfica 

ha concedido a este guión valor artístico y señala que, de haberse reali%a­

do, se hubiera alcanzado no sólo la consagración de los actores, l;:i popu-

laridad y la fama, sino que además hubiera quedado como una obra maestra 

de la filmografía mexicana, considerando que el director pasaba por la 

que es hasta la fecha valorada coma su etapa más creativa. 

La tercera versión de ~ fue realizad.a en 1943 dirigida por Norman 

Foster e interpretada por Esther Fernández como •santa" y José Cibrián como 

"Hip6lito•; a diferencia de la versi6n de Antonio Moreno 

FosteF prodig6 en su película bellas imágenes con gran profundidad 
de campo, utiliz6 el plano secuencia, supo destacar las locaciones 

~ir~~~6ª a~mi;~~~;::~~= { ¡º;u:j=~~!~~s T~o~~~lb~~e f~~m~n~:v:l!~~6~' 
como 'Jarame?lo' )y remató su película con la bella imagen en la que 
~=~ná~~~=. ~5 Cibrián descubren por primera vez el rostro de Esther 

En el caso extremo de la simplificación y el agotamiento argumental, en 

1949- se film6 l.a que se considera coUIO segunda pa'C'te de •santa": "Hipólito 

el de Santa ", dirigida por Fernando de Fuentes con argumento de Miguel 

Gamboa, hijo de don Federico. 

Sin embargo,"la carrera de 'Santa' se creyó detenida con el gran cambio de 

la po~guerra,o bien disuelta hacia 1950 en las películas y canciones con títu­

los como 'Arrabalera 1 , 'Pervertida',' Desamparada' ,etc. ,que inequívoca aunque 

tal ve"l. inconscientemente se inspiraban en el prototipo de Gamboa. 1124 

Pero la presencia de ~ persistió traspasando el medio siglo y llegan­

do incluso hasta nuestros·díiB, la :uax:t.a ver•:tdh cinematog:ráfi~a e.e aes• 

lizó en 1967 con la dirección de Emilio Gómez Muriel y con la actuación de 

Julissa en el papel protagónico~ ademds en •1975 se representó el espectáculo 
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'Santa' de Julio Castillo,Héctor Mendoza y Luis de Tavira con el excelente 

grupo del Centro Universitario de Teatro y con música de Luis Rivero." 25 

La versión te<;itral más reciente de Santa fue puesta en escena en 1991 

bajo el título de "Santísima". También durante el mismo año el director 

cinematográfico Paul Leduc llevó a la pantal:-la una adaptación de la novela 

de Gamboa ,con guión de José Joaquín Blanco, titulada "Latino Bar". 

Con relación a la importancia que este prototipo femenino h.:i tenido a 

lo largo de la historia del cine nacional, Sergio Gonzálcz Rodríguez señala: 

Los cuarentas industrializan el cabaret y lo lanzan hacia su confir­
mación como mi to nacional. Jorge Aya la Blanco apunta que 'la cine­
matografía sonora nacional comienza re;l.atando la biografía de una 
prostituta-Santa-y desde entonces no ha podido liberarse de la tute­
la de ese personaje' que divide al mundo en dos: matronas burquesas 
y prostitutas. El cine durante los cuarenta y con la complicidad de 
las canciones de Agustín Lara, se da vuelo y multiplica historias de 
prostitutas y cabarets que en el sólo título, si no resumen la his­
toria que narran, sí le dan permanencia mitológica: 'La hija del pe­
nal', 'Angeles del Arrabal', 'Perdida',' El pecado de Laura',' El án­
gel caído• , 'Coqueta 1 [ ••• J Y la cima de este cine cuyos antecedentes 
son 'Santa', 'Carne de Cabaret', 'Salón México'. No obstante las ca-

~~~e!fi~:s s~~:ni:r:~í~:n o;~¡~~~== ~~~o lÍn~f:;~r~!ír~~f!:~~Eían durante 

Esta novela, que ha sido la más popular y leída del siglo XIX y una de 

las bases de nuestro cine nacional, ha sido· también para la crítica lite­

raria una de las más polémicas y controvertidas, ya que ha despertado opi­

niones encontradas, pues mientras que unos la consideran un logro da1 au-

tor y una buena novela:"La mejor novela de Gamboa, ·•santa'{ .•• ] ha sida 

leída como pocas, lo cual merece, porque es una novela excelente[ ••• J ."27 

otros, aunque reconocen en Gamboa a un novelista de calidad, se muestran 

reservados para aceptar abiertamente los eventuales aciertos de la novela: 

"Ho conozco peor ejemplo de l~ unión del determinismo mal entendido, con 

ur. romantici&mo pasado de moda. ,.ia 
Quizá esta actitud de la crítica hacia~se deba a que se le ha tra­

tado de juzgar aplicando como criterio de juicio su correspondencia puntual 
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con las pautas propuestas por los escritores naturalistas franceses, des­

cartando con ello otros valores literarios que la novela pudiera contener. 

Más que una valoración, la novela requiere un estudio minucioso y des­

prejuiciado que atienda tanto a sus eventuales aciertos como a sus irinega-

_bles defectos, ya que la comprensión de su popularidad exige la considera­

ción de ambos. Determinar los factores y perticularidades que le franquea-

ron,como novela, una popularidad infrecuente en la historia literaria del 

país, es el principal• objetivo del presente trabajo. 

Joué elementos, pues, explican convincentemente la popularidad que al-

canzó la novela? A mi juicio, en primer lugar el tema, que en una sociedad 

conserVadora y católica despierta por su misma naturaleza el interés de los 

lectores. Sin embargo, creo que otro aspecto interesante es el personaje 

principal nO tanto por lo que representa como personaje prostituido sino 

por sus características dentro de la novela: no es de extrañar que una his-

toria como la de Santa haya sido del gusto popular mexicano si pensamos que 

buena medida es un reflejo de la concepción que se tiene de la mujer en 

la sociedad mexicana. 

Otro aspecto que merece considerarse, y que creo ha contribuido en el 

é~ito d'.? e::ita novela, es el valor testirooni~l qui':! po!'!Pe. F.:n ~lla hriy mucho 

de crónica, ambientes, escenas cotidianas, lugares, tipos de vida, a veces 

sólo mencionados o apenas esbozados pe~o que bastan como expresión incon­

fundible de una época y un lugar concretos: la ciudad de México de princi-

pios de siglo. 

En s~ es notable también un claro esfuerzo de construcción y acabado 

formal que contribuyó sin duda a despertar el interés y el gusto de los nu-

meros os lectores ~ue tuvo. 
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CAPITULO 

.L O P O P U L A R D E: E L T E H A, E L P E R S O N i.. J E 

Y LA HISTORIA 

ferd6n Si en actitud antiapolínea 
besé tus muolos y aflojé la línea. 
Llanto que derramaste,amargo llanto, 
ira, dolor, remordimiento, es pan to ••• 
Lo que perdiste no era. para tanto. 
Tiempos en que yo era adolescente 
y el seilor don Porfirio presidente 
y Dios nuestro seftor,omnipctente .... 

Rena to Leduc, 
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3.1 EL TEMA. 

Los escritores románticos tenían el supuesto estético de que los temas, 

para ser dignos de tratamiento serio, debían ser hermosos, maravillosos o 

sobrenaturales, pues el lazo que se establecía entre el autor romántico 

y el mundo estaba condicionado por una serie de mitos idealizantes: la 

madre naturaleza, la naturaleza refugio, el amor fatalidad, la muj~r diosa, 

el héroe-prometeo, sin hablar del aura que envolvía a algunos "ídolos" 

como la "Nación", la "Patria", la "Tradición", etc. El autor romántico no 

teme los excesos del s*':ntimicnto ni los riesgos del énfasis patriótico: 

ni tampoco falsea a propósito la realidad con visión anncrónica: es su 

molde mental el que está saturado de proyecciones e identificaciones 

violentas, .resultándole natural, por tanto, convertir en mitos las realida-

des que toca. 1 Justamente es el complejo id~o- afectivo que va cedien-

do a un proceso de crítica en la literatura llamada. "realista" o "natura-

lista". 

Hay un esfuerzo por parte del escritor antirromántico por aproximarse 

en forma impersonal a los objetos y a las personas. Es una sed de objeti­

vidad qu~ se corresponde con los m~todos científicos <:"ad~ •!ez más precisos 

en las últimas décadas del siglo XIX. Los maestros de esa objetividad fue-

ron, para variar, los franceses: Flaubert, Maupassant, Zola, en la narra­

tiva; los parnasianos, en poesía; Comte, Taina y Renan en el pensamiento y 

en la historia. 2 

.Alejarse de la sustentación subjetiva es la norma propuesta por el es­

critor realista. La actitud de "aceptaci6n de la existencia tal cual ella 

se muestra a los sentidos", se desdobla, en la cultura de la épocA en planos 

distintos pero complementarios: 
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a len el nivel ideológico, esto es, en la esfera de la explicación 

de lo real, la certeza subyacente de un "designio" irreversible 

cristaliza en el "determinismo"(del medio, del temperamento,etc) 

b)en el nivel estético, donde el propio acto de escribir entrai'lia el 

reconocimiento implícito de una zona de libertad, le queda al es­

critor la religión de la forma, su cuidado. 

El realismo se teñirá de "naturalismo" en la novela y en el cuento, 

siempre que al presentar personajes y anécdotas los someta al destino 

ciego de las "leyes naturales" que la ciencia de la época pretendía ha­

ber codificado. La novela naturalista implicaba ciertas premisas determi­

nistas que el realismo ignoraba, que inhibían la libertad de acción y 

eximían de responsabilidad a las personajes debido a la degradante condi­

ción en que el novelista los ubicaba. Se pretendía que la observación eli­

minara a la imaginación y convirtiera el arte de la ficción en una rama de 

la investigación científica. En el naturalismo se exhiben poderosos dones 

de observación y de análisis que ponen al desnudo las llagas de la vida 

pública y " las que se les busca explicaciones naturales("ha:rencia") o 

culturales (influencia del media social, de la educación}. El escritor 

naturalista tomará en serio a sus personajes y a sus temas, y se sentirá 

con el deber de descubrirles la verdad, en el sentido positivista de di­

secar los móviles de su comportamiento. La consecución de tal objetivo 

condujo al escritor naturalista a la selección de ciertos temas específicos 

qUf! se adecuaban inmejorablemente a su~ fines. A diferencia de los románti­

cos, los naturalistas consideraron que cualquier tema era susceptible de 

interés humano. Sin embargo, su espectro temático fue a fin de cuentas tan 

limitado y fácilmente identificable como el del romanticismo: la Óptica 

naturalista capta con preferencia la mediocridad de la rutina, el curso 
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físicos individuales. O bien, para hacer "extraordinario" lo "ordinario" 

exagerará sus defectos o sus más sórdidas y escabrosas facetas," la cual, 

sin duda, no deja de ser una inclinación,paradójicamente, romántica en su 

preferencia por indagar en lo excepcional, lo feo, lo grotesco. La pre­

tendida objetividad naturalista no llega, pues, al grado de ocultar el he­

cho de que el autor carga siempre de tonos sombríos el destino de sus per-

sonajes y el tratamiento de sus temas. 

El panorama "naturalista" hasta aquí apresuradamente descrito en flUB 

más básicos y obvios aspectos 1 se corresponde en el contexto literario me­

xicano con un horizonte limitado y con fines mucho menos ambiciosos, pues 

el naturalismo fungió más como una técnica "de moda" para describir que 

como una n0;rma vigente de creación: 

Los seguidores de esta escuela, al perSequir el 1 lado real de las 
cosas', van en pos de lo excepcional, de lo monstruoso, tanto en 
el orden físico cuanto en el moral; como si las excepciones, las 
deformidades en si mismas constituyesen arte. A los escritores me­
xicanos de la época les aterra que "el mal", "deforme", pueda ga­
narle terreno al "bien" a lo "estético". Consideran que la mezcla 
de los elementos puede ser "razonable" ya que es parte del vivir 
cotidiano, pero de allí al triunfo de lo "feo" ,de lo "malo" INo, ca­
tegóricamente nol su arte está supeditado siempre a la concesión de 
l~ r.:cral liberal, a la necesidad imperiosa que sentían de hacer una 
literatura "nacional'" y "educativa 11 [..~}al uc :::ugeri r. como protesta, 
se permite incluir dentro de sus concepciones y por lo tanto dentro 
de sus novelas rasgos románticos(como el individualismo exacerbado, 
las historias de amor imposibles, el origen desconocido de los pro-

~i~~~!s;a:~r e;~~ l Íi~~r!~~~~ª~ás c~~~~Í~~t:~. ~51 ambiente del momento 

El naturalismo de Gamboa es efectiyamente atemperado, nacido de una per­

sonalidad ajena a 1as violencias y al compromiso crítico, observadora pero 

sin malicia, en el fondo tolerante y epicureísta, en suma, "belle ~poqu~". 

Con todo, ~,su más célebre novela, resarce en algo su ~vidente inferio­

ridad con una inn.egable y atendible voluntad de intenciones que,si bien no 

lograron cuajarse. bien artísticamente, sí. le ganaron el favor Y el gusto 
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de un público numeroso. Su novela tuvo entre otros méritos el adaptar con­

vincentemente en las letras mexicanas un tema que había sido casi "emble­

mático" de la novela realista y naturalista europea: la prostitución. Así 

lo advirtió uno de sus más severos y ecuánimes criticas, Mariano Azuela: 

"La gran popularidad de 'Santa' arranca de su propio asunto. Todas las va­

rie:dadcs de cst~ género, cuando han sido bien aprovechadas, han tenido éxi-

to resonante. El tema de 'Manan Lescaut', 'La Dama de las Camelias', 'Mimi 

Pinzón' y 'Nana' con sus numerosas variantes y derivaciones es imperdurable."4 

Aunque la crítica siempre ha asociado a ~ con...!ie!!.!!.._ de Zola, es en 

realid;i.d con !dLJ:il._~ de Edrnundo Goncourt con la que comparte para­

lelismos más claros y a la que más se asemeja argumentalmente; así lo ha 

advertido el crítico seymour Mentoan en su esclarecedor y erudito artículo 

"Influencias extranjeras en las obras de Federico Gamboa. "S 

3.2. EL PERSONA.JE. 
"SANTA": TRANSGRESORA DE UNA MORAL. 

La sociedad porfiriana fue profundamente patriarcal y sexista; estable­

ció una rígida moral que debía ser rigurosamente observada por las mujeres; 

en buena medida estos preceptos morales fueron resultad~ de la tradición 

católica que fuimos heredando de generación en generación a partir de la. 

conquista española. La mujer durante el porfiria.to debía cumplir con un 

código moral que se le imponía, una mujer •decente• debía ser educada si-

guiendo aquello que se denomina "las buenas costumbres": 

[, •• )la sociedad en general tenía' la idea de que las muchachas df".­
bían aprender todas las cosas necesarias para ser buehas esposas y 
hacer la felicidad de su familia, por lo que se les enseñaba a leer 

Xe ª p~=~~~b~i~uj~~h~~s~~r:;1~~a~~é!~~=~t~~ ;~i~=~~a [~~~je particulares 
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Las :n'.ljeres en la edad de casarse debían aprender todo lo relacionado 

con la vida doméstica: cocinar, coser, boróa=, etc. :."Una de :a:: preciadas 

cualidades de la mujer es la discreción. Es regla inquebrantable el tacto 

en las conversaciones, por lo que el sexo femen ir.o no l".ace cor.ientarios 

sobre negocios públicos: tampoco censura las malas costumbres [ ••. ) " 7 

Bajo esta moral sexista y patriarcal la mujer era valorada en función 

de su sexualidad, ya que existía la norma de que toda "buena mujer" debi.a 

llegar virgen al matrimonio 'i formar una farnili.:i. Siguicr.do c:>tü. !:ór:.:.::a, 

la mujer, al casarse, pasaba del seno familiar y de la protección paterna a 

la protección que el esposo pudiera brindarle, además de que era su obliga-

ción, una vez casada, el fomentar y mantener el respeto a las .,buenas ces-

tumbres" dentro del hogar, ya que el régimen cuidaba "{ ••• ]con rigidez la 

indisolubilidad y armonía de los vínculos matrimoniales; y tiénese a loS 

amores ilícitos no como faltos a la razón, sino como peligro para el régimen 

de la sociedad conyugal ... e 

La mujer era educada en los, límites de la discreción, el pudor y el re-

cato, pues una mujer "decente" no podía exponerse a que. se "hablara de ella•, 

a que se cuestionara su virginidad: "Una de las virtudes de las damas consiste 

en ocultarse de las miradas masculinas. Los noviazgos entre la gente de la 

cl.:i:::c clcv.:id.:i :::e dcs.:irroll<:1.n por medio de notas eser l tao d~slizadas por la 

ventana, o a la salida de los templos, o ~ien a través ,de la servidumbre de 

la casa de la cortejada. " 9 

La sobreprotección de la mujer en el seno familiar trajo como consecuencia 

el que ésta careciera de una profesión o un oficio que le permitiera valerse 

por sí misma en la \•ida. Durante el porfiriato las oportunidades de un t=.:iba.­

jo remunerado y de educación fueron prácticamente nulas para la mujer en 

tanto que se consideraba que era el hombre el que debía recibir educación y 
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a :.:;:a ::amilia. La r.iujer,corno vemos, -:e=:.ía ·..::i ámbi-co perfectament.e defi-

37 

nido q:Jc obedecía a las reglas de :r.oral p~ritana, aquella que no respeta-

el código ~ra señalada y mal vista por esta sociedad. 

El personaje de Gamboa :::-ompe abruptamente la moral porfiriana, no 

some-:.iéndose a la :.ínica opción de \:ida aprobable que ofrece la sociedad 

para la :c::Jer. "Santa" al er.+:.regarse sexualmente al Alférez"Marcelino 

9eltrá:i~ pierde su \.'irginidad y con ello la oportunidad de casarse y 

:arma:: una familia "decente". Este personaje recibe castigo al ser 

echado de su casa y se convierte en la vergüenza de su familia; leamos 

el siguiente fragmento en el que el mismo autor enjuicia a su personaje 

vez cometida la falta: 

[ ••• ]cuando una mala hija mancilla 13.s canas de su madre, de una 
madre que ya se asoma a las negruras del sepulcro; cuando una don­
cella enloda a los hermanos que para sostenerla trabajan, enton­
ces la que ha cesado de ser virgen, la mala hija y la doncella ol­
vidadiza, apesta cuanto le rodea, :(ohay que rechazarla, que supo­
nerla muerta y que rezar por ella. 

Sin embargo, "Santa" se enfrenta al desprecio, no sólo de su madre, 

sino también de sus hermanos" Esteban" y" Fabián'; quien~s a falta de padre, 

asumen la figura paterna en la familia: 

"i conforme Agustina se enderezaba, santa :fue humillándose, hasta 
caer arrodillada a sus plantas y hundir en ellas su bellísima fren­
te pecadora. 
Y Esteban y Fabián también de pie, en toda la hermosura de sus 
cuerpazos de adultos sanos y fuertes, por obra de interno deslum­
bramiento, se descubriaron. 

: :~:~: 
1 
:~~~~! · ~~ -~~~~~ó m~:. ~~qíe mancillada en sus can~s. 

Un aspecto que da aún más veracidad a la novela es la doble actitud 

que Gamboa mantiene para con su personaje,ya que aparentemente, como au­

'tor católico, aprueba la moral que condena a" Santa" considerando la pros-

titución un "pecado" y por otra, él mismo justifica y victimiza a su 
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personaje mostrando las causas sociales que determinan su comportamien-

to. 

En tanto que la regulación sexual es un hecho universal entre las 

culturas, la virginidad es una manifcst.:icién de esta regulación. Entre 

los pueblos primitivos de México la virginidad era un valor que formaba 

parte de los ritos sagrados y en l.:i mayoría de las culturas ésta era pre-

servada con más celo en la mujer que en el hombre. Con l.::. conq'JiStil espa-

ñola el concepto de virginidad adquiere nuevas características y nuevos 

significados por influencia del cristianismo. Para esta doctrina la mu­

jer no es únicamente el ser que transmite la vidalsímbolo de fertilidad 

en todas las culturas) sino además es un símbolo del pecado carnal que, 

a semejanza de Eva, carga con el "pecado original": 

Con el cristianismo vino la universalización de la~ modalidades 
sexuales y las exigencias de la represión sexual se aplicaron en 
general a todo cristiano[ •• , }La 'carne 1 de ella era la tentación 
que utilizaba el demonio para hacer caer al hombre en pecado. Por 
lo tanto, la única mujer confiable era la que conservaba el himen 
intacto, la virginidad se convirtió en radiante ideal y su ausen­
cia en mancha imborrable. La salvaguarda de la pureza y la virgini-

~~~~i~a 1!i~~~!g:d t~p~º~e c~~~~~~:·'f~s y a los votos llegaron a cons-

"La responsabilidad del pecado recae en la carne tentadora de la mu­

jer(no en la incavacid.::.:! m.::.!?cul in;i. de dominar sus impulsos)simbolizada en 

la figura de Eva. La mujer sólo es redimida y redentora cuando es virgen."¡:¡ 

En el caso de ~ es clara la relación que establece el autor entre 

"Santa" y Eva, ya que ambas son echadas del para.íso por haber probado el 

fruto prohibido: acto que las condena a sufrir en el mundo. Para enfatizar 

l.:i pureza de su personaje, Gamboa lo compara con el ambiente y el paisaje 

del pueblo de Chimali~tac ª La provincia mexicana representa el territorio 

(el paraíso terrenal) que aún no ha sido corrompido y maleado por la in­

fluencia de la ciudad:"Por todas partes aire puro, fragancias de las rosas 



que asoman por encima de las t3pias, rumor de <irboles y del agua que 

se despeña en las dos presas." i.; Rosario Cast.ellanos señala que esta 

virginidad y pureza que se han procurado en la mujer ocultan en reali­

dad la intención de aislarla del mundo, adquiriendo el término de "pu-

reza" el sinónimo de ignor'<1ncia total: 

~.Qué connotación t.1.:11t.: la pureza en este caso? Desde luego es si­
nónimo de ignorancia. Una ignorancia radical, absoluta de todo 
lo que ::::.:.:::cdc en ·~:!. :r!l'Jn-:::lo p~ro ~n particular de los asuntos que 
se relacionan con 'los hechos de la vida' como tan eufemística­
mente se alude a los procesos de acoplamiento, reproducción y 
perpetuación de las especies sexuadas, entre ellas la humana. 
Pero más que nada, ignorancia de lo que es la mujer misma[ ••• ) 
Se elabora entonces una moral muy rigurosa y muy compleja para 
preserv.:i.r a la ignorancia femenina de cualquier posible contami­
nación. MUJ~r es un término que adquiere un matiz de obscenidad 
y por eso deberíamos cenar de utilizarlo{ ••• )Una d.:ima no conoce 
~~0c~=r~~s~!.!Jgr referencias, ni al través del tacto ni siquiera 

A fin de preservar su virginidad y pureza, "Santa" es aconsejada por 

el cura del pueblo para que ignore su cuerpo: 

)9 

!Acaso te fijas cómo crecen las flores! !Acaso las palpas para cer-: 
ciorarte de que hoy están más lozanas que ayer y mañana más que hoy 1 
••• Pues haz como ellas, crece y hermoséate sin advertirlo, perfuma 
sin saberlo, a fin de no perder tu hermosura y tu pureza de virgen, 
re~a r ·:en ,'\ confiarme lo que te ocurra; adora a tu madre y cuida de 
tus hermanos y vive, re.!lpira fuerte, ríe a tus solas, ahorra tus 
~=~~i~~s d~s:~;~~~~T5 del Angel de tu guarda, único varón que no te 

;, Lt.a11i:i:> ü...:::l rr • .:di~d;:;r ;;:.::.~:::·;!.i::.::: !.;: !!!'..!j'?r ::!'"'?TÍ'Jl1PI AC':Prca de sus 
funciones, de su persona y de sus obligaciones, todo lo que le 
conviene y nada más. A veces menos. Depende de la generosidad o 
de la destreza de los conocimientos de los qu7

7
disponga quien la 

hace cumplir con los ritos de la iniciación. 

Será el Alférez"Marcelino Beltrán" quien inicie ·a "Santa" en la vida sexual. 

Es a través de él que conoce su cuerpo, su sexualidad y sus sensaciones. 

Señala Brianda Domecq que justamente esta novela marca un cambio en la 

historia de la literatura mexicana con respecto a la concepción que se 

tenía hasta entonces de la virginidad de la mujer: 
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A finales del siglo XIX el aspecto espiritual de la virginidad 
se había desplazado por las nuevas connotaciones eróticas del 
himen juvenil. Aunque, desde un principio, hay un erotismo vela­
do en la contemplación de estos espíritus inalcanzables-como re­
conoce el mismo Pedro Castera: 'despierta la voluptuosidad,pero 
anqélica' - , esa voluptuosidad, ya no tan 'angélica•, aparece con 
fuerza en 'Santa'. Mientras el Alférez ·Marce lino goza aquella 
primera entrega, la protagonista ahoga sus gritos de virgen des­
garrada y se sumerge en el 'ignorado océano de incomparable delei­
te inmenso, único'. Y,lqué más confirmación necesitamos del ero­
tismo del himen intacto, que las exclamaciones de 'Santa' misma? 

~~~ ·~!r'í;: ~i~~i~~~~~~~ ~~:e~~~a u~a~'B apetecieras tú, las mil te 

Otro aspecto directamente relacionado con la virginidad es la materni­

dad, ya que ésta ha tenido una gran importancia cultural a lo largo de 

la historia. Tradicionalmente a la mujer se le concibe como un símil de 

la tierra, receptora de vida y dadora de vida. Las correspopdencias entre 

los sexos se establecen según el oi:-den dictado por la naturaleza: "Sol 

que vivifi~a y mar que acoge su dádiva¡: vientre qúe esparce la semilla 

y tierra que se abre par.:i la 9erminación; mundo que impone el orden so­

bre el caos." 19 

La maternidad en las diferentes culturas ha tenido una especial impor­

tancia, ya que encierra en sí misma, un enigma: la transmisión de la vida 

que es necesaria para la sobrevivencia del hombre en el mundo. La mujer 

es el ser en quien recae esta función y este misterior es por ello que 

se le ha consagrado y mitificado a c.rav~s d~ los siglo::: "A lo largo de 

la historia[ ••• ]la mujer ha sido más que un fenómeno de la naturaleza, 

más que un componente de la sociedad, más que una criatura humana, un 

mito. " 2º . . 
La maternidad en la tradición judco-cristiana está represen~ por, la~~ 

imagen de la "Virgen M.:ir!a11
, madre de Cristo, quien fuera preñada por act~.~. ·,l ~· 

divino, es decir,, sin la intervención del acto sexual. La virginidad Y la. 

maternidad adquieren una connotación que se relaciona desde luego con la 



preservación de la pureza y el misterio de la vida. De acuerdo con esta 

concepción, el acto sexual es por su naturaleza misma el que quita la 
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virginidad, el que irrumpe en lo sagrado. La realización del acto sexual 

en la mujer encuentra su justificación en el mero hecho de concebir y no 

en lo que éste pudiera tener de placentero. Se ignora entonces el deseo 

sexual femenino,asignándole a la mujer el papel materno, el cual deberá 

cumplir can total estoicismo. En la novela de Gamboa, "Agustina•, la madre 

de "Santa", encarna esta idea de la maternidad como vo.lor inherente a la 

mujer. En el siguiente fragmento de la novela los hermanos de "Santa" 

profesan total respeto a su madre, parecido a la devoción que les inspi-

rara una imagen virginal: 

Y así prosternados, descubiertos, en acatamiento de inveterada 
tumbre, murmurar reverentes: 
- 'La mano madre ••• ' 
La madre, a tientas los persigna, los atrae al regazo en que se 
formaron, contra él los estrecha confundiendo las dos cabezas que 
ama por igual ( .•• l la madre suspira, alza la voz como para que 

~~ªÍ~a~:1~!~ª of~!e~í~~ ~~í~:m!~~~: que son mis hijos. 21 

El código moral impuesto a la mujer durante el porfiriato fue en gran 

medida influencia directa de la tradición católica. Esta mora1 represora 

de la sexua 1 idad femenina determinó y condicionó no s6lo este aspecto de 

la mujer, sino todas sus demás actividades, perdiendo con ello la capaci­

dad de decidir sobre su persona. Más que como ser hwnano, lil ::ujer '!?'a 

tratada como un objeto que era propiedad de la fei.milia a la que pertenecía. 

Sin embargo, esta condición de la mujer se evidl!!ncia más cuando ésta rom-

pe las reglas morales y "cae". Es entonces cuando se manifiesta con mayor 

claridad la cosificación de la mujer, "Santa" al prostituirse ya"No era 

una mujer, era una ..... 22una vez que "So.nta" es echada de su casa y decide 

prostituirse pierde por completo el supuesto respeto de la sociedad porque 



"[ ••• ] na ha sido'Santa'la ultrajada. Es ella quien según la moral 

decimonónica, ha ultrajado a una sociedad católica, patriarcal y 

gexista. " 23 
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Es evidente que para la sociedad, "Santa", antes de ser seducida, sig­

nificaba un prototipo ideal de mujer "decente" y un prospecto de madre ab-

negada. La sociedad no perdona la traición y el castigo no se hace esperar. 

Después de la "caída" "Santa'' se prostituye transgrediendo así toda una 

moral, y es entonces cuando esta mujer adquiere otro significado, sumida 

en la soledad y en la degradación, se transforma en el prototipo ideal de 

"prostituta mártir", símbolo y fuente de inspiración de bohemios y músicos 

como Agustín Lara. Porque para esta moral "Santa" es aquella que ha pecadd 

y sufrido a la vez y que a pesar de todo ha sido perdonada y redimida a 

los cielos. por un hombre. 

3.2.1 EL PERSONAJE. 
"SANTA": MADRE VIOLADA. 

El estatuto del personaje en las novelas depende con frecuencia, para 

sustentarse, de su conversión en arquetipo: de hecho, la configuración de 

lo típico fue una conquista del naturalismo, un progreso de la conciencia 

estética frente a la arbitrariedad a que el subjetivismo llevaba al escri­

tor romántico, a quien nada impedía engendrar p9rsonajes exóticos o irrea­

les e intrigas inveroSfmiles. Aunque nunca se ha d&do respuesta satisfacto­

ria a la pregunta de si los lectores ee interesan más en lo ex6t.ico que 

aquello con lo que están familiarizados, no cabe duda de que en la era de 

la novela naturalista el arte fue considerado importante o serio en la me­

dida en que constituía un reflejo de la realidad o arrojaba luz para su 
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comprensión. La fidelidad al modelo, a la vida "real"(por exagerada que 

resultara la aproximación) condujo directamente a los naturalistas a lo 

típico, a lo representativo, al personaje arquetípico, es decir, a aquel 

que rebasa el límite de la simple caracterización para elevarse a la cate­

goría de lo representativo. A pesar de sus limitaciones y defectos como 

novelista, Gamboa tuvo el indiscutible mérito de haber consagrado convin­

centemente un arquetipo femenino que, no obstante su aparente simplicidad, 

comprende, quizás involuntariamente para el autor, múltiples y significa­

tivas implicaciones: la "prostituta mártir". 

En su esclarecedor prólogo al diario de Gamboa, José Emilio Pacheco se­

ñala que "'Santa"': "encarna el mayor de nuestros arquetipos: la perpetua 

víctima del eterno martirio:la Llorona, la Maliche, la Chingada( ••• J .. 24 

Aunque fue Octavio Paz quien en realidad formalizó en El Laberinto de 

la Soledad ciertas ideas fundamentales acerca del significado de lo feme-

nino para el mexicano, no podemos negar que en la novela de Gamboa exis­

ten, ingenua .Y espontáneamente, ciertas correspondencias que a manera de 

ejemplificación ilustran conceptos que el ensayista y poeta expuso teór.i-

camente. 

PA7. aneli::o. en su ensd.yo varios aspectos que explican la cerrada acti­

tud del mexicano frente al mundo. Afirma el autor que el mexicano es un 

ser cerrado hacia el exterior que a la vez que repele acepta. Sin embargo, 

esta condición encierra en sí misma un sentimiento de inseguridad, de des-

confianza y que en el fondo se explica por el miedo a ser él mismo: "Por­

que todo lo que es el mexicano actual, como se ha visto, puede reducirse a 

esto: el mexicano no quiere o no se atreve a ser él mismo. n25 
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Señala Paz que estos sentimientos en realidad tienen su origen en 

nuestra herencia histórica: "En muchos casos estos fantasmas son ves-

tigios de realidades pasadas. se originaron con la conquista, la Co-

lonia, la Independencia o en las guerras sostenidas contra yanquis 

o franceses. 11 26 Según Paz ,el mexicano despierta de su hermetismo median­

te un grito sombólico: "!Viva México, hijos de la Chingada!*' 

Con ese grito que es de rigor gritar cada 15 de septiembre, ani­
versario de la Independencia, nos afirmamos a nuestra patria fren­
te, contra y a pesar de los demás.¿ Y quiénes son los demás? Los 
demás son los 'hijos de la chingada' :los extranjeros, los malos 

~~~~~=~~~~t~u::~r~~d~~e=~~~~Ío~~:~;r~~ ~~~a~~s ~u;n n~~~~r~:s~~m~~~ ,.27 
La "chingada" es una representación de la "madre violada" que Paz relacio-

na directamente con la Conquista de México: 

Si la 1 chingada' es una representaci6n de la Madre violada, no me 
parecE forzado asociarla a la Conquista, que fue también una viola­
ción, no solamente en el sentido histórico sino en la carne mii;ina 
de las indias. El símbolo de la entrega es Doña Malinche, la amante 
de cortés. Es verdad que ella se da voluntariamente al conquistador, 
pero éste apenas deja de serle útil, lo olvida. Doña Marina, se ha 
convertido en una figura que representa a las indias, fascinadas, 
violadas o seducidas por los españoles[ •.• )Nuestro grito es una ex­
presión de la voluntad mexicana de vivir cerrados a lo exterior, sí, 
pero sobre todo, cerrados frente al pasado. En ese grito condenamos 
nuestro origen y reneg;:i:no!:' de nuestro hibridismo. La extraña perma­
nencia de Cortés y la malinche en la imaginaci6n y en la sensiUillUad 
de los mexicanos actuales revela que son algo más que figuras histó­
ricas. Son símbolos de un conflicto secreto que aún no hemos resuelto. 
Al repudiar a la malinche-Eva mexicana [ ••• ) el mexicano rompe sus 
~ta:s h~~~ó~~c~~~2Üº' reniega de su origen y se adentra solo en la 

"Santa", al. igual que Doña Marina, es en esencia la "Eva pecadora" que 

se entrega al extranjero y que, una vez seducida, es abandonada por su a­

mante. "Santa" representa para la sociedad del siglo XIX la encarnación 

de la "madre caída", de la "chingada 11 .lHasta qué grado estimó Gamboa los 

alcances, implicaciones e importancia de este símbolo femen in~ que para 

los mexicanos se traduce en un conflicto interno? Creo que el siguiente 

fragmento de ~ ilustra claramente hasta qué punto estaba consciente 
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Gamboa del significado que encarna para los mexicanos esta imagen feme-

ni na: 

( ..• luna noche excepcional, en que Santa considerábase reina de 
la entera ciudad corrompida; florecencia magnífica de la metró­
poli secular y bella, con lagos para sus arrullos y volcanes pa­
ra sus iras, pero pecadora, cien veces pecadora, manchada por los 
pecados del amor de razas idas y civilizaciones muertas que nos 
legaron el recuerdo preciso de sus incógnitos refinamientos de 
primi.t:.ivos; mar.ch;:ida t'Ol'" los pecados de amor de varias invasiones 
de guerreros rubios y remotos, forzadores de algunas de sus trin-

~~=r~~m~l~~:~~~o; ~~f:;~~~~= ~:l s~:o~ª:~~!r~~~Í~ada por los peca-

Es claro que Gamboa se refiere a la intervención de "guerreros rubios 

remotos", aunque no mencione directamente la conquista española, es obvio 

que se refiere a ella, a la presencia del extranjero. En el caso de ~ 

el extranjero está representado por"Marcelino Beltrán~' quien profana no 

sólo el cuerpo de "Santa", sino también, aunque metafóricamente, la pureza 

y naturaleza del pueblo de Chimalistac. Sin embargo, Gamboa en el párrafo 

anterior no se refiere a este pueblo, sino a la ciudad de México y estable-

ce una clara analogía entre ésta y "Santa", ambas invadidas y conquistadas 

por el e1ttranjero. La ciudad, al igual que "Santa", ha sido corrompida. 

Cabe indicar que la idea de p·az alusiva ~ un conflicto interno no re-

suelto del mexicano representado por una Madre violaUu. que e::; común a todos, 

en el fondo nos remite también a la condición femenina: "Esta pasividad a­

bierta hacia el exterior la lleva a perder su identidad: es la Chingada. 

Pierde su nombre, no es nadie ya, se confunde con la nada, es la nada. "L 

sin embargo, es la. atroz encarnación de la condición femenina." 3º 
Como vemos, la popularidad que tuvo la novela se debió en buena medida 

a que en ella Gamboa logró crear un arquetipo femenino, que desde luego 

alude a la condición de la mujer y en el que muchas se reconocen de alguna 

manera. Para crear este arquetipo Gamboa recurrió intel~gentemente a un 

personaje de extracción popular: es un personaje cercano a la realidad e 
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incluso a la cotidianidad, Una vez concluida la trágica historia de 

"Santa", el lector o el espectador tiene la opción de relacionar este 

personaje entre los polos de la condición femenina: la madre o la pros­

tituta. Esta figura transita de un extremo a otro en la mentalidad de la 

sociedad del siglo XIX. Por un lado, "Santa"', al conservarse virgen re­

presenta el arquetipo de la "buena mujer", y por otro, "al caer., pierde 

toda virtud y se prostituye para encarnar otro arquetipo: la "prostituta 

mártir"; ambas representaciones se funden en la imagen de la mujer vio­

lada, de la "chingada": porque "Santa" es la mujer que fue engañada y 

abandonada. De esta manera, "Santa", la muj~r común, la virgen, la pros­

tituta, encarna simbólicamente este conflicto interno no resuelto por el 

mexicano al que se refiere Paz y que en el fondo también remite a una 

condición femenina. "Santa", el personaje común, rebasa su papel noveles­

co y se convierte para los mexicanos de finales del XIX y principios del 

XX en la versión moderna y encarnación de la "Eva caída", de"La Malinche'!, 

de la "chingada". 

3.3 ~: UNA HISTORIA AUTOBIOGRAFICA. 

Un aspecto importante en el que ningdn crítico ni investigador de. 

Gamboa ha reparado, es el carácter autobiográfico de ~; Esta novela 

está inspirada en una vivencia personal del autor en París consignada 

en su libro de memorias Impresiones y Recuerdos, publicado en Buenos 

Aires en 1893. Pese a que no encontré referencias explícitas del autor 

en las que éste reconociese un nexo entre ambos escritos, son tan claras 

y puntuales las semejanzas y correspondencias que ambos comparten,qe.e 

eQ "'.'dificil· pensa.r que no haya sido así. En "Tristezas del Boulevard", 



capítulo XV de su libro de memorias, Gamboa describe su apasionada aven­

tura con "Mar9arita", una prostituta que conoció recién lle9ado a París, 

con la cual conoce las atracciones de esta ciudad. Aunque el autor afir­

ma no haberse comprometido sentimentalmente con ella, por lo emotivo de 

su relato percibimos que llegó a significar una presencia especial para 

Gamboa: 

Como la índole de nuestras relaciones era modernísima, Rin com­
promisos ni engaños, llegué a suponer que éstas no concluirían 
mientras yo estuviera en París. Los motivos que por lo general 
determinan los rompimientos amorosos, no eran aplicables a nues­
tro caso, porque el amor no se nos había interpuesto, ni a ella 
ni a mí se nos ocurrió forzarlo a ser testigo o padrino de nues­
tros tratos, Fuimos amigos de toda confianza y de distinto sexo 
!qué mejor! No le pedí su amor, porque aún suponiendo que hubiera 
~~~i~~l~~~~~~~~Tlo, no me habría hecho feliz ni tengo lugar en 

Durante su primera experiencia sexual, y sumida en la depresión, 

"Marga::-ita" cuenta a Gamboa la historia de su vida, Pongamos atención a 

lo descrito en este fragmento de su relato: 

Su historia, resultó como casi todas las historias de esas mujeres. 
De veras tenía diecinueve aftas: era hija de un carpintero: andaba 
prófuga por no ser aún mayor de edad; sólo la madre la había perdo­
"'"ªº y le escribía de tiempo en tiempo; tenía dos hermanas, más jo­
venes que ella, y un hermano soldado, recién partido para Africa. 
En sus confidencias no omitió detalle; me habló de sus épocas de 
chiquilla, de días de sol junto al río; de robo de cerezas, y de 
flores cultivadas a escondidas: de días de pobreza y del vestido 
blanco de su primera comunión. Después de sus primeras láqrimas, 
~=~í!~d~~~1~º c¿~~r~ª 8~~~~~2 del abandono del hogar y de su viaje a 

Es curiosa la semejanza entre el inicio del anterior fragmento y el 

comienzo del segundo capítulo de ~: 11 ISU HISTORIA! ••• La historia vulgar 

de las muchachas pobres que nacen en el campo y en el campo se crían al 

aire libre, entre brisas y flores; ignorantes, castas y fuertes; al cuidado 

de la tierra, nuestra eterna madre cariñosa ... 33 Los paralelismos entre 

"Santa• y "Margarita" son más que evidentes, ambas son prostitutas jóvenes 

de diecinueve años. La historia de la infancia y la adolescencia de una 



Y de otra, es muy semejante, sólo que en su novela Gamboa recrea toda 

una ficción cargada de vivencias y detalles emotivos de la posible 

vida de "Margarita". Otras semejanzas no meneo evidentes son el engaño 

masculino, el rechazo familiar y la partida a la ciudad, en el caso de 

"Margarita., a París, y en el de "Santa" a la ciudad de México. 
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Una similitud importante es la presencia materna. En ~ la madre 

rechaza a su hija y en el relato de. "Margarita" no, sin embargo, las 

madres de ambas enferman, muriendo ésta en el caso de ~· Narra Gamboa 

que es precisamente la enfermedad de la madre lo que más entristece a su 

amiga: 

Por último, hablóme de su desgracia actual, de porqué había llo­
rado- 'Hoy recibí carta del pueblo; mi madre está muy grave, está 
muriéndose, y no puedo ir a verla para que me bendiga, porque mi 
padre no me recibiría, tiene un carácter tremendo; por mis trave­
~~ª!h~~a m~~h~~~~a~~ • §'9aba como si fuera yo grande, figúrate lo 

La muerte de "Margarita• es otro para1elismo con la protagonista de 

su novela. G!l.mboa relata que a pesar de la simpatía que existía entre él 

y su amiga sobrevino un disgusto provocando que dejaran de frecuentaz::se, 

y al paso de algún tiempo se entera indirectamente de su muerte causada 

por una pleuresía: 

Ya no la conteniplarí.:i máe, no; y aunque no la había amado nunca, 
aunque quizá no habríamos vuelto a hacer las paces, <loli01mc la 
separación, por lo trágica y por lo eterna. Y Io natural, en casos 
tales, viniéronme a la memoria sus conversaciones, sus ideas, sus 
gustos, sus teorías; l.a desconsol.adora filosofía que adquieren las 
::c;~¡:ª;u~:i~~~!:.~j!sespecialmente su aversi6n por el boulevard, 

A.l enterarse Gamboa de que su amiq'a había muerto sola en un hospital gra­

. tui.to y de que había sido enterrad.a en el pante6n municipal, sin que na­

die reclamara su cuerpo, asi se e•pres6 Gamboa dando fin a su re1ato: 
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!Pobre Margarita! Nunca estaré conforme con su sepulcro; no 
me resigno a que se halle tan cerca de los grandes criminales, 
de las grandes desgraciadas, aunque perteneciera a éstas. Mere­
cía mucho más; su delicioso cuerpo de diecinueve años, arrogan-
te de juventud, de blancura y de belleza, tenía derecho a otras 
vecindades; tenía derecho a flores, y !por qué nol tenía derecho 
~e~~~n~~~~g a ese emblema elocuente de los que sufren y sufriendo, 

El anterior fragmento es alusivo de la emoción que provocó que Gamboa 

escribiera su novela. Quizá lo que más le conmovió es que su amiga mu­

riera sola y sin que nadie reclamara su cuerpo: es por ello que Gamboa 

se reflejará en el personaje de '"Hipólito" para intentar curarla y para 

darle sepultura. 

Resulta paradójico que una aventura real vivida por Gamboa en el ex­

tranjero haya contribuido sensiblemente a la configuración de un arqueti­

po femenino de innegable arraigo popular. El carácter emotivo y sentimen-

tal que priva en la novela se explica, pues, más que por una concesión 

al público o por un escrúpulo estilístico, por una procedencia claramente 

autobiográfica. 

3.3.1 SANTA: UNA HISTORIA COMUN. 

Si bien la novela de Gamboa, por sí misma, como tal, tuvo una acepta­

ción nunca desmentida, fueron sus numerosas versiones cinematográficas 

las que le franquearon abiertamente a su historia y a su personaje la 

aceptación y el gusto de un amplio ptÍblico. Las diversas adaptaciones 

cinematográficas de ~ omitieron invariablemente, por causas plenamen­

te comprensibles, ciertos elementos de la novela difícilmente amoldables 

técnicamente al cine; sin ambargo, muchos pasajesr diálogos y descripcio­

nes fueron deliberadamente excluidos, más que por limitacione• t.écnicH o 



profesionales, por el claro temor de provocar la 'reprobación moral de 

los espectadores. 

so 

Existen en esta novela numerosos pasajes y escenas que de haberse fil­

mado tal y como los incluyó Gamboa en su libro hubieran causado no sólo 

el escándalo y la censura inmediata, sino también la prohibición hasta 

por lo menos la década de los sesenta. Un ejemplo de esto es la arrebatada 

confesión de amor que un.:t. prostituta l~sbiana le hace a "Santa", o bien 

los pasajes en los que la mujer es claramente rebajada a la condición de 

mercancía. En la primera parte de la novela "Santa" aún "aprendiz" de pros­

tituta, muestra su cuerpo a "Pepa", la prosti.tuta mayor, para que "valore 

la calidad de la mercancía ": 

-Pero, niña-exclamó Pepa, que había comenzado a palparla como al 
descuido-! qué durezas te traes 1 ••• 1 Si pareces de piedra 1 ••• JVaya 
una santital 
Y sus manos expertas, sus manos de meretriz envejecidas en el ofi­
cio, posábanse y detenían con complacencias inteligent:es en las 
mórbidas curvas de la recién llegada, quien se puso en cobro de un 

~~~~~~ ~~n q~: ~:r~ei~~t~: :~:~:n Y t:~n~~v~:n~~'j7ar o de arremeter 

En otra escena del mismo capítulo, "Pepa" exhibe su cuerpo desnudo y aca­

bado a "Santa" como un presagio de lo que pasará con ella al paso de !Os 

años: 

E impúdicamcnt1:1 a~ levantó el camisón, con trágico ademán triste, 
y Santa miró, en efecto, unas pantorrilas nervudas, casi rectas; 
unos muslos deformes, ajados, y un vientre colgante, descolorido, 
con hondas arrugas que lo partían en toda su anchura, cual esas 
tierras exhaustas que han rendido cosechas enriqueciendo ciegamente 
al propietario, y que al cabo pierden su secreta e irremplazable 
1~~!~~ ~a~:r~~i~a ~'jfiservar la huella del arado, a modo de marca 

Otro pasaje que acusa la crudeza de la novela es aquel en el que "Santa", 

enferma y acabada, se ve obligada a seguirse prostituyendo para poder so-

brevivir: 
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Allí recaló Santa, después de que la echaron de todas partes; 
llena de dolores y de pobreza: medio borracha:sus ojos opacos: 
su espléndido cuerpo donde no anguloso, hinchado, convertida en 
ruina, en despojo y en harapo{ ••. Junos la forzaban, como infer­
nales chivos en brama, sin curarse de sus dolores que suponían 
fingidos: algunos contados, le pagaban, y aún le aconsejaban apelar 
a tal o cual remedio; los más, desde el cuarto pedían una suplen-

=~~ye, tú, Fulana, manda a otra muchacha, que ásta no sirve! ••• 39 

De lo anterior, podemos concluir que lo que realmente llevó el cine a 

la pantalla fue básicamente la historia de la prostituta "Santa", pero 

expuesta de una manera esquemática, general, pues en ella se omitieron 

importantes matices naturalistas suman1ente audaces, así como el lenguaje 

acentuadamente sensual. Esto hace pensar que en buena medida el elemento 

que facilitó la popularidad de la obra descansa en la historia misma de 

la novela en tanto que ésta es un reflejo fiel del concepto que el me­

xicano tenía de la mujer"ni la'Clemencia' de Altamirano, ni 'Rosario' la 

~e Acuña, han entrado como 'Santa 1 en las profundidades del alma nacional." 4.CI 

En realidad, la anécdota de esta novela es una historia común que far-

:na parte de la cotidianidad social pública 1 así lo reconoció el mismo·. 

Gamboa en su novela: "!SU HISTORIA ••• ILa historia vulgar de las muchachas 

pobres que nacen en el campo y en el campo se crían al aire libre, entre 

brisas y flores; ignorantes, castas y fuertes." 41 Gamboa, como todo natu­

ralista, describe la trayectoria de su personaje a lo largo de las etapas 

más imr.o=t::intes y definitori<tR de su vida1 así nos relata la vida de 

"Santa" antea de convertirse en prostituta,perm•tiéndonos conocer a la 

protagonista en plena adolescencia, sujeta a la pesada carga moral que 

sobre ella recae; después nos enteramos del engaño que sufre y del con­

secuente abandono forzado de su familia para finalizar con el proceso de 

degradaciór, que experimenta al prostituirse. En realidad, la historia nos 

remite a la condición femenina en la que participan como presiones sociales 
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el engaño y el abandono. 

La sociedad veía representada en el cine, sentimental y melodramáti­

camente, la trágica y repetida historia de "Santa" ,en la que se eviden­

ciaban claramente los patrones de conducta que socialmente limitan la 

conducta femenina: 

La carrera cinematográfica de 'Santa' nos ilustra,no obstante, 
acerca de una condición peculiar que reiteradamente cobra un 
lugar preeminente en el alma mexicana: la idealización, por 
medio de la moraleja, de la prostituta, ese ser irresistiblemen­
te atrayente y sin l§imbarqo vedado; mundo inaccesible, en el que 

I~i:~~; 1~0~ªi~!:if:a~~~º~n!~~e=~~~~~42Y por inaccesible, idea-

Existe en la novela un fondo moralizante. en el que a manera de enseñan­

za muestra lo que pasa a la mujer "impura", a la que sucumbe ante el deseo 

sexual. La mujer que no respeta el código moral es rechazada por la socie­

dad, como vemos en las diferentes versiones cinematográficas de~ por 

más "realistas" o "audaces" que se Presentaran, siempre dejaban "la fría 

moraleja del sexo como origen de todos los males. En el fondo, los valores 

judea-cristianos persisten aún con ropajes liberales, positivistas, racio­

nalistas y científicos ... 43 

Es curioso observar cómo la sociedad, a la vez que rechaza a la pros­

tituta, l,a hace víctima de ese rechazo otorgándole, no el perdón social, 

sino el perdón divino, sin duda uo final predecible por tratarse de 

autor católico de clase media: 

sólo les quedaba OioslDios queda siemprelOios recibe entre sus di­
vinos brazos misericordiosos, a los hwni!des, a los desgraciados, 
a los que apestan y manchan ••• 1 a Dios se asciende por el amor o por 
el sufrimiento 1 
Y seguro del remedio, radiante, en cruz los brazos y de cara al cie­
lo, encomendó el alma de la amada, cuyo nombre puso en sus labios 
la plegaria sencilla, magnífica,excelsa, que nuestras madres nos 
enseñan cuando niños, y que ni todas las vicisitudes juntas nos 
hacen olvidar: 44 
Santa María. Madre de Dios ••• 
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Al respecto, Sal'l.'ador Elizondo afirma, en su excelente artículo 

titulado "Moral sexual y moraleja en el cine mexi.cano", que salvo raras 

excepciones nuestro cine siempre se ha visto carente de verdadero ero­

tismo, ya que está impregnado de una fuerte carga moral que lo caracte-

riza: 

La temática del cine mexicano oscila entre dos polos:la prostituta 
y la madre. Entre ellos media un conglomerado de paralelos y meri­
dianos referidos a los polos. La moraleja ha irrumpido con éxito y 
ha terminado por absorber todo aspecto crítico{ •• , )El público des­
graciadamente ha respondido entusiastamente y los mitos creados en 
torno a la capacidad morali:antc del cine, coadyuvados por la Igle­
sia, 'La Liga de la Decencia', los 'Boy Scouts' ., han permitido 
J~e t!ª c~!~!ó~e~f~c~~~6~~~~!~~ 5 se vuelva hacia las dudosas costumbres 
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CAPITULO 

L. O U R B A N O E N ~: I O E N T I D A D P O P U L A R 

Ciudad de México: despanzurrado animal 
interminable,vísceras de yeso,colmillos 
de azotea,garras eléctricas en tus avenidas, 
guif'tos de suenos comerciales, y en tus 
lodos como intestinos:sue1\os de agua. 
Fuiste agua,ciudad agua.Sueños de agua en 
tus ojos celestiales. Verde cielo rajado en 
tus tormentas. 

José Joaquín Blanco. 



4.1. ~Y LA CIUDAD DF. MEXICQ, 

Durante el porfiriato se dieron en el país importantes cambios cuyos 

efectos más inmediatos y ostensibles fueron una firme estabilidad polí­

tica y una clara mejoría económica: 

Porfirio Día:z y su grupo de 'científicos' reinaron indisputad.:i.­
mente y le dieron a México las apariencias de una nación moderna. 
Tuvieron bajo control al ejército(inclusive lo utilizaron para 
tener a buen seguro a los descontentos) incrementaron el ingreso 
nacional, estabilizaron la economía e impusieron un sistema de 

!~~:~t~~!ó~1~:r!:e j~=t~~;a y q~~ ~~~~~, j~!~!~ ~~T~~~~;~~ 1 a todo 

Sin l.!mbnrgo, co¡¡¡o es bien 5abido, estos cambios beneficiaron sólo a una 

56 

cuart!l partC! de la población ya que el resto seguía viviendo en condi­

cionei; precarias, Fue durente esta etapa de nuestra historia en que la 

ciudn.d de México experimentó un proceso de modernización urbana: 

Preténdese proporcionar a la capital mexicana todos los aditamentos 
de una urbe; y compiten los ricos en la fábrica de sus palacios, 
los regidores en el ensanche y pavimentaci6n de las calles, los 
empresarios en la apertura de nuevos barrios, los gobernadores del 
distrito en el atavío de gendarmes; todo locual sólo hace, de un 
ladr:-, una ciudad dispendiosa para la economía del país, De otro 
~~=~ió~n m~~~~~~a ~2 graves y crueles contrastes a guisa de la si-

Este proceso fue pl1rcial y selectivo, pues en las zonas y bau:lu.,; pc¡:;.u­

lares: 

El progreso tardaba en llegar. Las familias y en general los ha­
bitantes de clase baja carecían de los servicios más indispensa­
bles para vivir[ ..• )Carecen los barrios pobres y populosos de 
agua y obras de avcnamiento,con lo cual oo grande el desaseo de 
la gente y de las habitaciones. Casas de vecindad hay con más de 

~~=t~~c!~~;~s etn~~~~i~~~af~~u~~l~n tt~j~~3un retrete; por la esca-

La pretenciosa aristocracia porfiriana aspiraba a la"modernidad" en 

.La medida en que imitaba febril y ciegamente las costumbres, la moda 

el vestir, la música, la comida etc. determinados por Francia:' 



Porque se ufan~n. de sus melindres, ~os acaudalados dejaron 
abundantes noticias sobre su buen vivir. El refinamiento y 
la especial 1 civilité 1 del pueblo francés, se había infil­
trado fácilmente en nuestra idiosincracia .• , Donde mejor se 
manifestaba aquella benemérita influencia de Francia era en 
la gastronomía.,. Los mejores chefs eran Recamier ,oaumont, 
Montaudon y Ouvi:rdum, cuya casa, aunque era sólo pastelería 
Y dulcería, solla servir banquetes de un buen gusto irrepro­
chahle capaces de haber complacido al propio Gramont Caderou­
sse[. •.)Si las noticias sobre alimentación popular son esca­
sas, en cambio son las copiosas que hablan de aquella que 
es disfrute de acaudalados, viénese a conocer cuanta es la 
cortedad en la nutrición general de los mexicanos a través 
del aumento de la mortalidad y del desarrollo de las pestes, 
que n<? sólo hincan sus garras por la falta de higiene, sino 

ii~~~=~e~~~ :n~~~=~~~e~cI:n~~s 5~e~=~e~~a~~=e~~~:jitados 
Lo más característico de esta aristocracia fue el lujo, el deRpil-

farro y el ocio que imprimían en todas las actividades que realizaban: 

Este reino del ocio y de la alegría era nativo de la ca­
pital nacional. Cuando Jesús Valenzuela, uno de los más exce­
lentes hombres dados a luz en Sinaloa, y quien más que poeta 
y director de orquesta literaria, y más que personaje de ri­
quezas y de esmeros, era un filósofo, se propuso demostrar 
hasta qué altura llegaba en México el nivel del placer, que ya 
na constituía deleite del entendimiento sino extravagancia 
elegante, invitó a sus amigos a un banquete a la fonda de 
Mantaudon, en el que, ,tras 'de los servicias preliminares', al 
tocarle su turno a la pieza de resistencia 1 aparecieron dos 
mozos, soportando con trabajo, una gran fuente de argentería, 
con su respectiva cubierta ante la cual los comensales creían 
que se trataba de una 1 selle• de jabalí o de un lechón relleno 
o de un gran pastel de venado; pero cuando puesta la enorme 
fuente en el centro de la mesa, el maestresala levantó la 
tOlpOl, sobre ~l gran platón, todo desnudo desde la enorme cabeza 
hasta los diminutos pies, perfectamente dor111.hlo y cc:n~tc!!o, o::oro 

~!r~t~!~~ ~~r~:j~b~=d~a P~~~~!;~Í~z d~~c~~r~~ ~~~Í~ :~oren tino 
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como vemos, duranté el porfiriato la ciudad de México exhibía violentos 

contrastes y matices sociales;· la opulencia y la riqueza convivían diaria­

mente con la miseria. El ambiente social creado por la dictadura porfirista 

propició la proliferación de toda clase de vicios públicos como el robo, 

los asesinatos y la prostitución. Ningún otro autor de la época logró de­

jar un testimonio tan elocuente y real de nuestra ciudad y sus contrastes 

sociales como Federico Gamboa, quien, llevado por su pretendida inclinación 
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naturalista, exploró ámbitos poco atendidos por nuestra narrativa hasta 

esa fecha. Su no\'ela es la mejor muestra de que la ciudad de México, con 

toda su modernidad y empuje económico, conscn•aba a finalc:. del siglo 

;...-~ásado y principio de éste extensas y numerosas zonas de vida sórdida y 

escabrosa. En el novelista de~ sentimos al hombre fascinado por 

ld d.tmósCera dt! ld gran ciudad en cuanto a lugar geométrico de las angustias 

y experiencias de "los bajos fondos" que, a fuerza de querer ser objetivo, 

acumula en su obra excesos e ingenuidades románticas que, por fortuna,no 

anulan totalmente sus dones de observación: 

Rudo y cruC!l era el contraste entre las clases sociales en los 
días de oro del porfiriato cuando lució su máximo esplendor 
la élite literaria a la que pertenecía Gamboa. Al l¡:i.do de los lus­
trosos sombreros de copa y los !raques y jacques a la última 

~~d~a~~a L~nf~~sp~e~ª~!!~ai~~s s~~~r~~~~l~~6palma, los calzones 

Comparado con el resto del grupo de escritores considerados como realis­

tas en México, apunta Joaquina Navarro que: 

G~•n:boa, adcinás, aporta al realismo mexicano una capacidaU para 
imaginar episodios y zituaciones mucho más fecunda que la 
que poseían los demás novelistas del período.Así lo observa 
con acierto Azuela, que compara en este punto a Lizardi; hasta 

~=r~=~~~e mi~e v~~~~~~~s~e a 1~e!~~~~: 7González Peiia le juzga el 

Según lo consigna la mestra Teresa Bisbal en su libro Los novelistas 

y la ciudad de México : "Gamboa da en su novela. 'Santa' una idea dife­

rente del suburbio; saca de él la parte corrompida y muestra esos 

barrios clandestinos que siempre han existido a espaldas de la ley en 

las grandes ciudades ... a En muchas de sus novelas Gamboa describe los ba­

rrios populares de la ciudad. Así, en~ recrea el barrio del pros­

tíbulo al que llega la protagonista una vez que deja su pueblo: 
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( .•• ) el barrio,. con ser barrio galante y muy poco tolerabl¿ 
por las noches, de día trabaja,y duro, ganándose el sustento 
que cualquiera otro de la ciudad. Abundan las pequeñas indus­
trias; hay un regular taller de monumentos sepulcrales; dos 
cabrerías italianas; una tintorería francesa de grandes rótu­
los Y en<?rme chimen7a de ladrillos, adentro, en el patio; una 
carbonerl.a, negra siempre, despidiendo un polvo finísimo y terco 
que se adhiere a los transeúntes, los impacienta ycpbliga a 
violentar su marcha y a sacudirse con el pañuelo. 

Como un claro resabio costumbrista, las fiestas tradicionales ':' los 

cspcctd:culos populares también son descritos en ~ , Un ~jemplo JP. 

esto es la fiesta del "grito" de Independencia que presencia Santa en 

compañía de amigos y del "Jarameño": 

De pronto, un estremecimiento encrespa todavía más esa mole 
intra.nquila. Luego, un silencio que por lo universal asusta 
y emociona, uno de esos silencios precursores de algo extraor­
dinario. Diríase que hasta lo inanimado se reconcentra y reco­
ge. Compenetradas las cien mil almas que inundan la plaza, 
parecen no formar sino una sola. !Todos callan, todo calla! 
{ ••• ) Y de todos los labios y de todas las almas brota un grito 
estentóreo, solemne, que es promesa y amenaza, que es rugido, 
~~~i~! ~é;~~~! ~He es arrullo, que es ep~nicio: 

Es interesante observar cómo es que Gamboa recurre al lugar común para 

describir su novela. Santa está ubicada en lugares que en su época eran 

frecuentados asidul!lmente por los capitalinos como espacios de recreo y 
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y de distracción, y que, al paso de los años siguen conservando su atractivo 

para los capitalinos, formando parte yd J~ una tradición :J::'b.J.r:::::.. J\lgunos 

de estos lugares que reaparecen en la novela de Gamboa son: el pueblo de 

Chimalistac, San Ange.l, Chapultepec, el centro Histórico, etc. Es en San 

Angel donde la familia de" santa" acostumbraba pasear: 

Allá van, por la amplia calzada que conduce a san Angel, mi­
rando a su derecha el barandal que por ahí limita la hacienda 
de Guadeilupe, y a su izquierda, las fachadas de algunas quin~as 
lujosas, ( ••• ]Agustina y santa sentadas en bancas de hierro, 
"El Coyote" enroscado en sus pies[ ••• }Si es tarde ya, redúcense 
a no pasar de la plazuela del Carmen;se refugian en el portal 
del Ayuntamiento, escuchan una pieza de música,compS'an golosinas 
que no osan comer en presencia de tanto extranjel'O• 11 · 



Co:r.oJes 16qico, <i:!S::..l ~~cre.:t':':Ón q·..:e •)l :i.1.1:.::r nac-= di'? la ciudad, en 

9~~n part.i::= :;¿ ::~.:!rde c-r: i.l.:;; .o;:;-;1..:-r:es -:=1ne~a::.ogr.:ificas, pero sin duda 

alguna su car.:ic:ter :.est.imon1al es uno d<;! los aspectos más disfrutables 

de la nove la. 

Afirma Joaquina Navarro que Gamboa supo 

( ••• J en\'olver la visión de la ciudad, que otros novelistas 
realis::.3.s estaban presentando con sequedad, en una nota de 
'?moción íntima quo.:>, sin alcan::::J::- el fino gu~to poético de 
Delgado, concuerda con la sentimentalidad que áquel experimen­
taba ante los paisajes del campo veracruzano. Menten define 
a Gamboa como' no\•elista de la capital' por ser la región geo­
gr<if ica a la que limitó su campo de observación, frente al 
regionallsmo de Rabasa, Delgado y López Portillo; y si desde 
el punto de vista geográfico esto no es exacto, porque todos 
los otros novellstas desarrollan gran parte de su obra en am-
biente capitalino, si lo C!S en cuanto al volumen de figura 12 !?pica con que Gamboa hace entrar la urbe en la nove~a realista. 
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Personalmente creo que es lógico que en la obra novelística de Gamboa 

la ciudad haya cobrado especial importancia, ya que en ella nació y en 

ella vivió parte de su vida. Es probable que el recuerdo y la nostalgia 

pee la ciudad al estar trabajando en el extranjero lo hayan motivado para 

ubicar sus novelas en la ciudad en tanto que algunas de ellas las escribió 

fuera del país • Sin embargo, un aspecto que en parte contribuyó a que 

Gamboa concedieca tanta importancia al medio urbano es su pretendida adhe-

.:aór. al nat .. .t-111;;.mu. El e::sce::nario e::n el que se desarrollan las novelas 

nat:Jralistas san precisamente las grandes urbes, pues la mente cientifi­

cista también fue responsable de la desaparición del éxtasis que el paisaje 

provocaba a los escritores románticos: lo que se traduce por la preferencia 

dada en el naturalismo a los ambientes urbanos, y en un nivel más profundo, 

po~ la no identificación del autor naturalista con aquella "vida" y aquella 

"nat'.lraleza" transformada por el positivismo en complejo de norma y hechos 

indiferentes al interés del hombre: 



El desl?ert~r ~e. las ciudad~s modernas ~rajo consígo una 
ecuac;:ion s1mbol1ca que Domi.nique Laporte resume así: hay 
un .discurso de lo rico que asocia lo pobre y lo vil a lo 
baJo, al excr~mento; '( un discurso que sospecha siempre 
e~ l~ prosperidad y riqueza, algo corrupto, de origen 
sordi.do[ •.• )Al incursionar en el arraigo paulatino del 
hombre en la historia y la urbe circundante, escritores 
del siglo XIX como Balzac, Hugo, Sué, Zola, los Goncourt, 
Dickens, los Dumas o Gorki dejaron constancia de aquella 
ecuación, de sus espacios y habitantes que hablan desde las 
:~c!:!~!~es encubiertas o patentes de la sangre, el dinero, 

Si bien es cierto que la ciudad de México no era para entonces 

urbe moderna en sentido estricto, sí era una ciudad en proceso de trans­

formación. La clase en el poder procuró embellecer ciei:-tas zonas de la 

ciudad para dar una apariencia de modernidad que contrastaba con sectores 

y barrios populares en los que esta transformación se daba de manera m4s 

lenta. Cabe men~ionar aquí que, precisamente, una de las características 
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de Gamboa como escritor fue su gusto por el contraste, inclinación que se 

adecuó a la marcada desigualdad social que prese.ntaba la ciudad de México. 

En ~·por ejemplo, siempre aparecen contrastándose, oponiéndose la idea 

de lo pobre y lo rico, lo feo y lo bello, lo bueno y lo malo. Qu.izá lo más 

ilustrativo de este gusto por el contraste en ~ sea la descripción 

del ciego"Hipólito': en este personaje se contraponen, por un lado la fealdad 

física, y por el otro la nobleza de espíritu que posee el ciego: 

! Qué lindamente tocaba y qué horroroso era! ( ..• 1 Picado de 
viruelas, la barba sin afeitar, lacio el bigote gris y poblado, 
la frente ancha, ·grueso el cuello y la quijada fuerte. Su camisa, 
puerca y sin zurcir en las orillas del cuello y de los puftos: 
la corbata torcida y ocultándosele tras er chaleco; las manos 
~i::~s;s á:~l~~(~. ~jíiªs y amarillentas por el cigarro, pero expre-

Por otro lado, es interesante advertir que fue realmente el contraste 

lo· que permitió a Gamboa mostrar dos aspectos de la ciudad en los que el 

tiempo transcurre de manera diferente: el día y la noche. De día hombres y 

mujeres trabajan en sus labores cotidianas, se desenvuelven en el diario 

vivir;"Hay bautizos, casamientos y entierros; ir y venir de jóvenes Y viejos, 



mujeres y niños. Unos van a la escuela otros al trabajo o al mercado." 15 

Pero en la noche, aunque 
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l ••• )la metrópoli parece más apacible, no duerme del todo: hay fies­
tas, teatros, cabarets{ .•• )y los hombres buscan diversión y descanso 
a las fatigas del día. Vela a los que duermen y observa a los que 
llevan esa vida nocturna, muchas veces desordenada y algunas otras 
trágica. Entonces contempla asaltos y 1grímenes, a hombres que huyen 
aprovechando la oscuridad protectora. 

4.2 ~: LOS "BAJOS FONDOS" Y LA PROSTITUCION. 

Con su novela~ Gamboa incursiona en la vida nocturna de la ciudad 

de México del siqlo XIX. Los habitantes de esta ciudad acudían de noche a 

teatros, cabarets o prostíbulos "de moda": algunos sólo en 'usca de diver­

sión y otros en busca de placer sexual. En esta novela se nos revela "la 

otra vida", la otra cara de la ciudad, aquella que, a pesar de su oculta 

imagen s~cial, se despertaba festivamente todas las noches. Gamboa describe 

en detalle ~se mundo sórdido que no es más que la expresión de "los bajos 

fondos" y que el investigador Sergio González Rodríguez define así 

En sentido amplio , los bajos fondos designan una geografía simbd'­
lica y de la realidad creada por el crimen y las sexualidades pro­
hibidas, unidas. al mundo urbano aunque en conflicto con éste. Hablar 
de los bajos fondos es hablar de una serie de testimonios orales, 
periodísticos, literarios que han surgido en México desde el. siglo 
XIX, a veces en la clandestinidad o con las sordinas impuestas por la 
moral pública: lo sugerido, lo fragmentario. Por fortuna siempre ha 

~~!ª~!d~i~~g~t:" d~u~a:e~:i!~r!~ª n~~~~;~:s?~:. tr9guaje normal y entre-

El hecho de que Gamboa haya escrito una novela cuyo eje principal es 

la prostitución, le dio pauta p<:t.ra rnostr<:t.r esta realidad social. Sergio 

González Rodríguez, al referirse a Santa señala que:" [·••)Federico Gamboa 

supo reflejar entre puntos 'suspensivos e insinuaciones los pilares de la 

moral porfiriana, el comercio del cuerpo reglamentado y la sacralizaci6n de 

la prostituta." 1 e 



A diferencia de otros autores considerados como "realista.s", Gamboa 

explora en detalle l.os "bajos fondos": en las páginas de su novela 

figuran los ambientes del "Café París", del teatro, del cabaret y del 

prostíbulo; relata, por ejemplo, cómo era que la gente por las noches 

acudía a los teatros: una vez terminada la función, los espectadores 

retiraban a sus casas quedando la ciudad en aparente calma: 

Los teatros han terminado sus espectáculos y arrojando a los 
espectadores, con mucho de incivil en el procedimiento[ ••• J 
Carruajes y pedestres, después de calmado el momentáneo y 
jocundo alboroto,distribúyense por las calles, camino de cafés 
y domicilios[ ••• )y el silencio nocturno recupera su imperio, 

!~~ tf ~~~~~~~s d~º~~= ~~~~~~~~º~u~a~:~e~~n l::c~i~i~~~::(. ~~j 1 §us 

Sin embargo, la tranquilidad que envuelve a la ciudad al caer la noche 

es engañosa, pues tan sólo al poco tiempo surge el bajo mundo y los pla-

nocturnos: 

Entonces el Tívoli Central se prepara1 los camareros frotan 
los mármoles de las mesas vacías, que a modo de lápidas de 
un cementerio fatídico de almas enfermas y cuerpos pecadores 
parecen aguardar a que en su superficie graben fugaces epi­
tafios de amores envenenados las gotas de vino, las espumas 
de champana, las cenizas de los cigarros y las lágrimas ver­
gonzantes de los consumidores que a poco han de ocuparlas y 
de enterrar en ellas monedas de ilusiones y encantos prematu­
ros e invisibles heridas{ .•• )Tívoli Central,por mil títulos 
afamado, establecimiento nocturno y pecador. Sobre que no nada 
~ffie~; ~!s~= ~:";aia~Ü h~he, no Reñor, también se baila y se 

Una vez que la noche ha pasado, reaparece el día y con él la desolación 

en el "Tívoli central": 

De día, mirásele desierto, con un cliente l!UC otro empeñado 
en comer lo que le sirven de mala gana en los gabinetes aún 
con tufo de alcoholes vertidos, de humo de tabaco que no ha 
tenido tiempo de desprenderse de techos y paredes, y de un 
sutilísimo vagar de perfume desmayado y. delator de que por 
ahí pasó una mujer o han pasado varias,lcuántas?[ ••• ]tcado 
calla, naturalmente, todo oculta lo acaecido la víspera, lo 
~~;i~~~~~~~<f. esa noche, todo parece dormir pesado sueño 

Sin embar.go, los concurrentes de los "bajos fondos" no sólo son perso­

najes comunes y ocasionales¡ también el mundo subterráneo t~ene su po-

63 



blación paC'ticular conformada por individuos marginales socialmente, por 

"outsiders" que llevan una vida "crapulesca": 

Con el triunfo del mundo urbano aquellas personas se volvie-
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ron seres fronterizos entre los edificios de la "normalidad"• 
sus. lugares, las buhardillas, los callejones, el antro la b~­
hem1.a, el café, donde'estar ahí sin que nadi.e los nomb;e'f J 
Uno de los .Principales teóricos de es~o fue Georges eataUi~; 
9ue planteo su conc;ef!to de lo heterogeneo para designar a los 
l~dividuo~ refr~~tar.i.os a formas de vida burguesa y a la norma­
li.dad, ahJ. reum.o a los vagabundos, las prostitutas, los lúmpe-

~~= 'b~~:ml~~o~ 'h;~~aPf~~º~=~~~e~~ ~~= ~fi~~l~~f~~=~~~s, los poetas, 

Ce este mundo de seres "refractarios" u "outsiders" sobresale la figu-

ra del poeta, del escritor o del artista como víctima de un mundo burgués 

que lo ha conducido incluso hasta el suicidio. En el Méxicb de fin de sigla 

se distinguen personalidades como la de Bernardo cauto Castillo, poeta mo~ 

dernista y decadente que, según Sergio González Rodríguez, ilustra inmejora­

blemente el tipo de vida "crapulesca•: 

Couto Castillo era el más joven del grupo disipado de la 
•Revista Moderna•, de la que fue fundador y colaborador en 
los mor.i.entos que se lo permitían sus excesos: gustaba de 
extraviarse en las peores cantinas y en los mejores prostí­
bulos{ ••• Jlos obituarios en el 't'iario :!t!.l Hoi:¡a.r'-donde c:o­
ldboró como escritor-y el 'Imparcial' fueron escuetos hasta 
la sospechas la leyenda cuenta que Bernardo Cauto Castillo 
murió en el prostíbulo de la"Puerta Falsa" de Santo Domingo, 
calle de República del Perú,al amparo de las madrotas Ugalde. 

~¡~~~u~~e~t~~á~~~c~=Y~0:~r~n n~:~;~2.i.¡io donde expiaba su vida 

"En México, a partir de la segunda generacLón romántica,la pros­
tituta es considerada la versión femenina del artista, víctima 
como él de arrogancia, el egoísmo y la inhumanidad del mundo 
burgués. El \'crbo "prost.ihuir" se emplea invariablemente para 
el escritor que ha de ganarse la vida en el mercado, que con­
vierte un placer en un bien de consumo. Sólo quienes tienen el 

~~~~=!~º E~~t~~m~a~i~~!s}~e~~~ ~~~r~~!~r~g!~~~;c~~ ~~~ ~~~~~~4 
Asimismo, José Emilio Pacheco s

0

eñala que 



La prostituta resulta el producto quintaescencial del capi­
talismo por ser simultáneamente 'vendedot"a y mercancía' 
(Walter Benjamin), actriz y teatro en que se desarrolla por 
una cantidad fija un espectáculo para un cliente que tiene 

~! ~~;v!ie~;~~c~~a~º~~~~f~~p=n~~~.5nes asisten a la comedia, 

A semejanza de mercancía, la prostituta merca con sus atributos físicos 

y según sean éstos es el precio que se paga por ello5."Santa" ,por ser 

"carne fresca y dura" y por añadidura joven, fácilmente encontrará la 

aceptación del sexo opuesto h.1sta convertirse poco a poco en "la favorita 

de la ciudad": 

Puede decirse que l<l entera ciudad concupisciente pasó por 
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la alcoba de Santa, sin darle tiempo casi de cam.b!b.r de postura !Caída! 

~~a~~~ada 1~0~~~i~~~~=~!m!~~!d~e~~~~~:~~~¿ !caída brindábales 

Es int<?resantc aprecia~ que en ~ la sensualidad entra)en un espacio 

tenue que alterna la hipocresía y la carga sexual, la celebración y la 

reprimenda, Al di::!DCO o a la descripción se>:ual se une a una voluntad de 

purificación: conden_, y redención. 

LA critica generalmente ha asociado a Santa ~on ~de Zola tra-

tando de Jrlr'(l~ lf;_-:.·~r !lt:!; p.'.lrn'!.~lls~o.o en función del tema que amb~n no-

velas comparten; sin crnb.':rgo, Scy1ílvt1i:- MQnton dflrm.:. quo 5ill?.tA. ha s.tdo 

.1.njustamonte clasificada co:T.o lLOü Lmir.ar:ión a0 1-. r;ovela de Zola.!' cc:npa-

rando los dos lib::o\5 como unidc.d•~~; inc'fop€:n:.li..•tntns, ~ reo:;ulta s0r 

estudio ¡:iucho ¡;ds t=iro(ur;;lú ·¡ :: .:. ..... 1 u~ lú ~::0~1,. ... ,_t.<<;ióu qu~ 'i~a.n<J.' :' i 

Tal y como lo Señal.:i Henton, 1~f..:-:ctivamor.tt en _?.E.Q.E.?- Gamboa muestra 

co~1 gran ficiclida.1 l.:1 vida de la.t; ?rosi:itut.H; .::.:.il corno laz condiciones 

soc:i.ales en las ·que se d<;)scnvol vían. El siguiente f.:::-agmento en el que 

Gar.iboa d,1 cuen::~ d<!l público que frecuuntzba los pro,;t.íbulos es una buena 
prueba dr. Pl 1 ci: 

[ •.. ]no bi~n advirtieron que a Sant,1 1 por ser carne fresca, 
joven y dura, dispu~ábanst!la día a día los vi~jos par.roquianos 
y los nuevos que iban aprendiendo lll existencia de tesoro !le­
mejar.te( ••• ]Y aunque entre tantísimo caballero había padres de 
fc:u:iilia, esposos, g~nte muy adinerada y muy alta, unos católicos 
otros libre-pensddores, filántropos, funcionarios, autor idnd~s, 



como. la muchacha tenía que perderse a nadie se le ocurrió 
intentar siquiera su rescate !Que en este valle de láqrimn.s 
fuerza es que todos los mortales carguemos nuestra cruz y 
~~= ~~~:!c: ( :~~j2sen suerte le tocó una pesada y cruel pues 

El tratamiento del tema de la prostitución en Gamboa se antoja mds 

como un ejercicio de piedad sentimental y como una opción moralizadora 

a nombre de los buenos principios c. a cuenta del simple hecho de que 

las prostitutas no pueden ser felices aunque haya.n inspirado momento~ 

felices. 

En su novela Gamboa da cuenta de cómo estaba organizada la prostitu­

ción en la ciudad de México. Este tipo de servicio se ofrecía en los 

prostíbulos que veladamente se hacían pasar por casas "normales" .Ge­

neralmente en ellos mandaba una prostituta"mayor" o "matrona" que en 

el caso del prostíbulo donde trabajaba "santa nfungía como dueña de la 

Existían diversas clases de prostíbulos dependi.:=:ndo de la cali­

dad de los servicios que en ellos se prestaban. "Santa~' al iniciarse en 

el oficio, trabajri.ba una "casa" que gozaba de prestigio. Gamboa 

deja entrever que el público .:tslStt:!nte lo conformab.:m hombres im­

portantes con poder político o económico. "santa~' por cjtr:ip!o, es i!Coaada 

por un político ir.:oortante, un :>upum;;to "qobernador d~ un lejano Y rico 

Estado de la R~ptibl icn". Sin -::rnb¿¡rgo, nl enfe:::-rnar "s:inta ,. ':f perder :>us 

atributos físicos, .s~ ve ob!igt!cl<l é\ '.:1:<lb<1jar en los pro~Jtíbulo:; de !rtis 

baJa categoría en la ciudad. 

La prostitucicin durante el porílriato era tolerada mientras 

plieran las normas sanitarias para st: ejercicio 

( ..• Jpcr!;;fgue9e la prostitución. micnt:ras que la2 rameras 
no se so:r.atcn al código sanita:n.c, de lo que se jacta ~l 

~~~=~~:~~r c~e!e~~~~~~~~ 2 ~dvirtiePdo que ha"conseguido re-

Por no cumplir con este código snnit:ario, "santa "es encarcelada causando 

con ello la indignnción y el enojo de 
11

Hipólito" y del "Jardmcño" pa::-e. ser 
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finalmente puesta en libertad por influencia de este último. 

El ambiente en el que se desenvolvían las prostitutas exponía a las 

mujeres a una gradual degradación como seres humanos: "el comercio car­

nal es un intercambio que deshumaniza y cosifica la más humana de las 

relaciones. ,.JO Por que en esta sociedad "{ ••• }la seducción es considera­

da un acto de poder que sólo tangencialmente se relaciona con la sexua­

lidad. La víctima paga el delito de ser víctima porque '.:Jpresión social 

y opresión sexual son una misma." 31 

En el prostíbulo donde trabajaba "Santa" es in~ultada en más de una 

sión por hombres al no recibir éstos los servicios esperados: "-lAdidst 
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tY si yo te pago porque me emborraches y porque me bailes, hasta desnuda si 

me da la gana? ••• LCrccs que pido limosna o que a mi me manda una cualquiera? 

.... Pues te equivocas ! Traigo mucha plata, mucha para comprarlas a todas us­

tedes .... 11132 

A tal extremo llega esta degradación, que la misma prostituta piensa y actúa 

como si su cuerpo fuera una mercancía que al paso del tiempo pierde su valor. 

Al abandonar la casa de"Rubio': de esta manera ae expresaba •santa" de sí misma: 

Cuando al fin Rubio se enterci, a.i cabo de vaL·iob 1-'-=¡,.;.:;¡;..:;s 'l ¡::;.::rti 
cipaciones en excesos alcohólicos, cuando la ex¡;rnlsó despiadada y 
brutale1c~=c1 Santa C?Stabn borr::icha .. i\l cochero, qu~ le propuso al. 
reconocerla llevarla a la ca~a. de Elvira, le contestó riendo Y 
tambaleando: 
-No, allí no •.. llévame a otra,hornbrc, de tantísimas que3~ay, peró 
que sea de a ocho pesos !:dquicra .. ~ !todavía lo!; valgo! 

Gradualmente, esta degradación va gestando un sentimiento de culpabilidad que 

geni=ra en la pra:;titut::. 1::: ;::utode:•:aluaci.Sn: "SAnta va adquiriendo la convicción 

de que ella es algo sucio, por oposición a los hombies quienc!l~ de acuerdo con 

lo que tantas veces se le ha dicho,conotituycn la parte honorable de la socie­

dad~ "34según Margarita Pcña,refiriéndose a "Silnta", e!ita autodevaluación: ·"Se 

pone en evidencia en el pasaje en el que los ht:rmanos acuden a avisarle que la 

madre ha muerto castigándola coi~ una humillante actieud de superioridad rnoral ... 
35 



68 

Esta visita de sus hermanos se realiza cuando"Santa"celebraba en el Tívoli 

una de tantas noches, pues "considerábase reina de la ciudad corrompida". 

Es precisamente a partir de esta escena que"Santa"empieza a enfermar ~· a 

generar más sentimientos de culpa. Veamos el siguiente fragmento en el que 

"Esteban "y ''F~bidn "se despiden de su hermana una vez que le han comunicado 

la muert.e de su madre: 

· -Hadre no te maldijolPobrecita! Antes te llamó comprendes?.Te 
llamó y nos previno que te dijéramos , si volvíamos a verte, 
que te perdonaba todo ·oyes? ••• !Todo! ••• y que su bendición de 
moribunda le pedía a Dios que te alcanzara y protegiera igual 
que a nosotros, que de rodillas la recibimos ••• ya cumplimos y ya 
nos vamos,,. !Si madre, por ser madre tuya también no te maldijo, 
nosotros sí 1, •• !No nos busques ni nunca-entiendes? Nunca te preo-

~º~i:a d~u~º~~t ~~~de ~a~~~e~iz ~a~~~b~án ;u:á~~~!~~6hemos muerto. , , 

Citando a Kate Millet, Harc¡o.rita Pefia nos habla de un p}oceso di! enajena­

ción po.c el que pasa la prostituta y que poco a poco, además de acabarla 

físicamente, la va degradando cada vez más como ser humano: 

Prostituirse no es sólo vender un i:iervicio; es más que eso: 
es vender el alma. A lo largo del proceso de deqradación descrito 
por Gamboa, Santa va perdiendo el alma. En el trato diario con 
los hombres no se le permite hablar,conversar, pues no le pagan 
por e:lo, Llega a no tener opinión, a no podor hilar una conver­
sación. RatP. Millet afir~a que el alcoholismo y .la drogadicción 
en las prostitutas responde a la necesidad que éstas tienen de 
construirRQ-defens.;i,;;~ dr; dP.sconectarae de la realidad neqándola. 
borrándola~ / 

Algur,;)s crí.t.ico.:; han discutiU~ po;: qu..:;'.5"'11::.a·; ::...i.nicndo el firct-é:;itc de 

aparta::-sc de la prostitucjón. no lo hizo; según M."l.rgarita Peña 

El estigt?lll eoci.~l inhe!:'ente e la pro!::titución es muy podi:?n.i~o 
convirtiendo el oficio en una especie de estado global que 
envuelve a la prostituta par& toda la vida. Santa se siente 
prostituta desde el primer momento que traspasa el umbral de 
la casa de Elvira. Hay al90 má.gicu t::n eute gelit.o qu~ 1.:1 e:1\Cc1Ueua. 
para siempre. Cuando abandona al torero Jarameño, retoma mansa­
mente el burdel. El relaj.nmienta moral de Santa. su abandono, 
lasitud, implícitos en el ac:to clo inficlr:!lidad al Jarameño son, 
por lo demás, totalment~ congruentes con su enajenación y su 
aislamiento r.iás intimas, de los c:::alt:~s ne la rescata ni siquiera 
~~pÓ~2~~~gn incondicional, y un tanto chantajista del ciego 



Aunque comparto las ideas expuestas por Margarita Peha, que explican 

desde una perspectiva sociológica las causas que motivan el proceso que 

lleva a la prostituta a degradarse y a generar su des·trucción, dudo que 

Gamboa al describir a su personaje y darle un tratamiento tan trágico 
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haya estado totalmente consciente de su problemática social. Creo que lo 

que lo motivó a dar ese tratamiento fue,por un lado, su inclinación natu­

ralista en tanto que una de las características de esta escuela era ex­

poner en la novela casos extremos de la vida para dejar en los lectores 

una ensellanza, y por otro lado, su fe católica que lo hizo proponer sí una 

enseñanza pero con una fuerte dosis de esta moral. No es de extratlar, pues, 

que Gamboa diera ese tratamiento tráqico a su personaje, ya que se trataba 

de un escritor católico con propósitos moralizantes. 

1.'odo el ambiente que rodeaba a la prostituta contribuí.a para su destruc­

ción. Las mujeres que se dedicaban a este oficio no sólo eran mal vistas, 

sino que se· les consideraba la "escoria de la sociedad M. El rechazo social 

se evidencia cuando ':Santa"es echada del templo con el mayor de los despre­

cios y una total desconfianza por un qrupo de "mujeres decentes": 

[ ••• ]en este micromundo sexista en el que la mujer ha sido 
confinada a la alcoba o a la sala del prostíbulo, el peor 
enemigo de la mujer no es el hombre sino las demás mujeres. 
Acostumbradas a rivalizar para atraer la atención del varón 
que se expresa en halagos ,..l alaban:a!l, llcq.:.n il cdiilr~c ~in 
percibir hasta qué punto son víctimas de la manipulación 
masculina. Santa padece además no sólo la envidia de sus compa­
ñeras de trabajo, sino el odio de las mujeres a. las que ni 
siquiera conoce, de las "mujeres decentes", de las esposas 
cuyos maridos la han aniquilado alguna ve.. Son ellas quienes 
~~n=~~~~ª:n d~! ~=~l~~ó~~§ndo, a la muerte de su madre, busca 

El único personaje que parece no estar en contra de "santa" es el ciego 

"ttipólito:' idealizado por la imaginación de Gamboa, que le concede más bien 

atributos femeninos que masculinos;éste permanece fiel a la pasión y al 

amor que s~ente por "santa" como su guardián y consejero, con la esperanza 

de ser correspondido algún día •. Desde el momento en que se conocen se 



70 

establece entre ambos una relación que perdura a lo largo de toda la 

historia de la novela. Esta identificación que se da entre"Santa"e 

'Hipólito"la explica José Emilio Pacheco por el hecho de que llegan a 

sentirse •.ríctimas de un mundo burgués que los rechaza. Además este perso­

naje ciego resulta interesante porque a través de él Gamboa se recrea 

sexualmente en "una especie de adoración hacia Santa". No son pocas las 

descripciones voluptuosas en las que 'Hipólito•; incapacitado para ser 

"voyeur" se resigna a consituirse en "auditeur". 

t>or otro lado, la idea de "los bajos fondos" no sólo nos remite al 

mundo nocturno, tiene que ver también con aquello que permanece oculto, 

subterráneo, que se asocia a lo pobre. En general Sergio Gónzalea relaciona 

los "bajos fondos" con el "vientre pestilente de las ciudades". Es intere-

sante cómo que Gamboa establece una clara semejanza entre"Santa-· pros-

tituída" y la ciudad corrompida: comparando a "santa "con las canerías sub-

terráneas de la ciudad donde corren las aguas sucias, los desechos de la 

urbe: 

"En ellas rodaba Santa, en los sótanos pestilentes y negros 
del vicio inferior, a la 1nanera en que las aguas sucias e 
impuras de los albal\ales subterráneos galopan enfurecidas 
por los oscuros intestinos de las calles, con siniestro 
g:lú glú , de líquido aprisionado que en invariable dirección 
ha de correr aunque se oponga, aunque se arremoline en ángulos 
y oqu-::dades sospeches~~ '¡ hcdicndas, que los de Arriba no 
conocen,aunque brame y espumajee en las curvas y en los codos 
de su cárcel[ ••• )Allá v.:i el agua, incognoscible, sin cristales 
en su lomo, sin freacor en sus linfas; conduciendo detritus y 
microbio•, lo que apesta y lo que mata; retratando lo negro. 
lo escondido, lo innombrable que no debe mostrarse1arrojando por 
cada respiradero de reja, un vaho pesado, un rumor congojoso y 
~~~{º s:~t~~98~~cio, de tristeza, de duelo[ ••• 1 

Refiriéndose al anterior párrafo, Sergio González seftala que " [ .•• )la referen­

cia excremncial no sólo remite a la prostitución, es uno de los símbolos de 

los "bajos fondos", de lo marginal o lo subterr.ineo,~l mundo perverso que 

acecha la superficie urbana. "41 



El prostíbulo, el cabaret, la cantina, han sido por arios espacios 

donde estallan los vicios públicos y donde vagan presencias de seres 

desolados: 

( ••• Jen sus múltiples formas-cantina, prostíbulo, centro 
nocturno o cabaret-ha sido un espacio por el que atraviesa 
la otra vida urbana, la de los choques entre los vicios 
públicos y las dispersiones privadas. El antro registra el 
reverso de la cultura normal, es 4~n negativo o molde revela­
dor de la cotidianidad colectiva. 

Entre moralejas y puntos suspensivos Federico Gamboa dejó testimonio 

de esta vida oculta y subterránea que encierra la ciudad: 

Si vivir en la ciudad significa experimentar día tras día 
la ironía, la tragedia y la descomposición, la literatura 
ha encontrado en el antro el atajo a esa experiencia. Ahí 
se estrellan la calle desolada, el barrio moribundo, las 
voces pretéritas, la estampida jubilosa de la juerga, el 
comercio sexual, la amenaza de los marginados, el instante 
y sus olvidos cargados de violencia que en conjunto confiquran 
-con el testigo o cronista que los consigna de diversos modos-

~~u~~~~~c~: ~=ª~i~~:~l~ ~~ ~~~ª~~:!:~~~ª i~~~=!~~:~ 31a des-
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CAPITULO 

GUSTO POPULAR ESTILO LITERARIO 

Derroche de la espontaneidad de este 
escritor al mismo tiempo inflamado y 
redentorista ~· eterno adoleecente con 
ingenuos abandonos de sentimentalidad 
y confidencias íntimas.Sus páginas están 
repletas del inquietante bullir de la 
vida que pasa junto a nosotros rugiendo 
o cantando. 

Rubén Daría. {Sobre Federico Gamboa) 



No podem06 negar que la aceptación del público hacia esta novela 

en parte se debió a la manera como fue elaborada po~ su autor,es decir, 

al cuidado formal que puso Gamboa al escribirla. En cuanto a su estruc­

tura, no ofrece complicación alguna, al contrario, posee una estructura 

simple pero cuidada y bien pensada para captar la atención del lector. 
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La historia de ~se divide en dos partes: la primera se inicia cuando 

la protagonista llega a la capital en busca de la casa de "Elvir<t', allí, 

aunque temerosa e indecisa," Santa" se inicia en el oficio de la prostitu­

ción. Gamboa fue muy audaz al iniciar su novela describiendo un barrio po­

pular de la ciudad de México y el ambiente del prostíbulo al que llega 

la protagonista. No es sino hasta el segundo capítulo que el lector se 

entera de su vida anterior, del porqué fue a parar al burdel. En realidad, 

toda la primera parte narra el ascenso del personaje hasta convertirse en 

"favorita de la ciudad"; es entonces cuando "Santd' se entera de la muerte de 

su madre y principia su descenso. La primera parte finaliza cuando acepta 

dejar la casa de 'tlvira"para vivix con "El Jarameño". La segunda parte narra 

"la caída" de "Santa "con la consecuente muerte de ésta: alcohólica y enfertoa 

de cáncer, es rechazada en los prostíbulos "de c::.t:cgo:-iaª 1r>or lo que va a 

parar a los prostíbulos de los barrios más bajos de la ciudad, de donde la 

r~coge "HipólitO'~ quien inútilmente intenta curarla : 11 Santd' muere al ser ope­

rada. La no•1ela finaliza con la consabida encomendación del alma de ''Santa "a 

los cielos por 'liipólito:• 

Esta novela está narr~d.:i en un tono directo y didáctico con frecuentes 

intrusiones moralizantes y aleccionadoras del autor; algunas veces,este tono 

posee matices irónicos. El tono empleado por Gamboa se adecúa muy bien a 

la intención moraU.zante que comprende la no•1ela. En casi todas sus novelas, 

Gamboa mantuvo un ritmo pausado, a veces demasiado lento, que llega a cnnsar 

al lector, sin embargo, en el caso de santa esto no sucede, pues ~xisten 

un buen número de elementos que dan agilidad a la novela, como la diversidad 



de ambientes y personajes: 

Gamboa ·se detiene en una serie de escen'as: esc'enas en restau­
rante~, en coches, en casas de prostitución, en salas de jue90. 
Hay sobre todo, lar9os recorridos por la ciudad,por las calles; 
~~~ ~i!~~i~:~ean los personajes, sus crisis sentimentales, y 

Las intrusiones del autor,ya sean explícitas, ya sean a través de los 

personajes, se dan en el momento justo. Sin duda, la estructura sencilla, 

el tono directo y el ritmo <ígil d1;1 la obra permitieron que fuera de fácil 

comprensión para el público. 

El aspecto que más han reprobado los críticos del estilo de Gamboa 

el uso del lenguaje; la mayoría señala que el lenguaje empleado en la 
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prosa de Gamboa era demasiado académico, artificioso y tardo para la época 

en que Gamboa escribió sus novelas, al respecto,· Manuel
1 

Pedro González seftala 

q1,1e1 

(.,.lera Director de la Academia Mexicana de la Lengua, con 
pujos de escritor castizo y aun arcaizante, a quien repugnaba 
la jerga popular y las formas vivas que el pueblo bajo empleaba. 

~~n~~!df~t~~~~~l~~:ªs~ !~v~~~~~s!~"s~: ~~~:~~;(~.~)~estos Y 

Sin duda, este uso del lenguaje "elegante" y retórico no era el más apropia­

do para desarrollar temas que por su naturaleza requerían un léxico menos 

artificioso y si más sencillo y coloquial. A diferencia de lo señalado por 

Pedro González,, Hooker afirma que 

La c;ítica moderna es dura con el estilo de Federico Gamboa 
porque es retórico, pero se pueden criticar las novelas de 
Pérez Galdós, de va·l-era y de la Pardo Bazán con el mismo cri­
terio. En general, los prosistas de la generación realista o 
naturalista pecaron de verbosidad, y por eso los modernistas y 
gobre todo la generación del 98 trataron de simplificar la 
sintaxis y de evitar el período largo. En México, la novela de 
la Revolución muestra el mismo esfuerzo literario: la lengua 
hablada ha reemplazado la lengua escrita de los académicos 
como Gamboa. Para su generación su prosa es sencilla y castiza 

~s~~5~i;: ~~:o 9~:~i~!~~:~ª de vocabulario y de modismos tanto 

::o coincido totalmente con esta opinión de Hooker, ya que, si bien eg 

::ierto que escritores como Pérez Galdós, Vale ... a o la Pa:-do Bazán exage-
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raron en verbosidad al escribir sus novelas, no existió en su prosa 

un gusto por la elegancia como en el caso de Gamboa, que llega al amanera­

miento dando por resultado un efecto de artificialida9 en sus novelas que 

es justamente lo que más le censura la critica. Creo que en realidad Gamboa 

no logró adecuar su lenguaje al tipo de novela que escribía, por lo que 

coincido más con la opinión de la maestra Joaquina Navarro al afirmar que: 

{ ••• }en cuestiones de lengua, Gamboa tuvo una admiración franca 
por el espaftol correcto y le preocupaba la suerte de la lengua 
en América hasta el punto de dar voz a su sentimiento( ••• )leyó 
detenidamente a Galdós y le admiró haciendo algunas observaciones 
sobre su estilo evidentemente impresionado por su manejo del . 
idioma. El estilo que r;¡;amboa andaba buscando no era el admirado 
por Salado Alvarez, sino el familiar,natural, y difícil de repro­
ducir de Galdós. Por esto no es justo considerar a Gamboa "descui­
dado• en el lenguaje de sus novelas¡ es más exacto decir que no 

~~~:!~u~:r:i;~~=~d~l m~;t~~~s~~~~~!!~~~e~ue le preocupaba y que 

Le corresponde a Seymour Mentan ser el autor de uno de los estudios más 

completos que existen hasta la fecha del estilo literario de Gamboa. Para 

este crítico el carácter académico y castizo y lo universal de los temas 

naturalistas es lo que le da un matiz verdaderamente artístico y una solidez 

literaria a sus obras: 

Aunque los personajes y el ambiente de las novelas de Gamboa 
son también típicamente mexicanos, sus temas principales-el 
adulterio, la in[i4elid::.d, la seducción, la prostitución,la 
regeneraci6n religiosa y la regeneración psicológica-son uni-

~~i~~;:s ilt:~a:~!i!~e m~~ ~:~¡o p~:s:n~:s e~bi:: ~~:et:;r:~~~~i~~es.5 
Afir~a Menten que es precisamente en ~ donde se pueden apreciar 

con mayor claridad las cualidades estilísticas de este autor: "Se ha escogido 

a ~ para este análisis por ser la obra más famosa de Gamboa que a la vez 

representa el apogeo de su arte novelístico. • 6 

Refiriéndose al carácter erudito del estilo de Gamboa Mentan señala que: 

( ••• ]su admiración y su amor por España lo obligan en ciertas ocasiones a 

evitar conscientemente el uso de expresiones típicas por las del castellano 

castizo. "7 
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Algunos Pjemplos de estas formas castellanizan tes son: en lugar de 

la expresión más mexicana "vías de trenes" ,emplea "rieles de tranvías"¡ 

lugar de "explotárselos" emplea "explotárseles" :en lugar de "qué caray" o 

cualquier otra expresión más típica, utiliza "qué corcho" :en lugar de "el saco" 

"la americana"¡ "en lugar de "la flojera" la "pereza". 

Asimismo, afirma Menten que:"[ ••• ] su gran respeto por los novelistas fran­

ceses de su época y su conocimiento del francés son responsables por la in­

filtración de muchos galicismos. "ªcomo ejemplos se pueden citar los siguientes: 

"nadie ••• paró mientes en ella", "siempre confusa", "de tiempo en tiempo", 

"su arribo", "a fuerza de", "buró", etc. 

Otras características que conforman el perfil académico y erudito del 

estilo de Gamboa son los neologismos, los arcaísmos y los cultismos, así como 

el uso del enclítico. Algunos ejemplos de estas formas empleadas por Gamboa 

en~ son: NEOLOGISMOS: "en un principio", "pasamanería•tsistema Braille 

emplea do por los ciegos para leer) , "pasamanero" {hombre que lee en Braille) , 

"azulosas", "emborrachaduría" {término más bien eufemístico), "trifurcar" y 

"mul trifurcar" {en estas dos palabras Gamboa toma la raíz de "bifurcar• 

y las usa con distintos prefijos) .ARCAISMOS: "habemos", "priesa", "lastima-

mientas", "por mor de", "rato há"(sic},"trucidan","en antes", etc.CULTISMOS: 

"extrajo".' "un sol estival", "sonrió con simiesca sonrisa", "cómitre", "cual 

impulsadas", "beodo", etc. 

!.os casos siguientes muestran cómo usa Ga¡iboa el enclítico con 
una gran variedad de tiempos y combinaciones de pronombres. Cons­
tituyen un pequefto porcentaje de laa formas enclíticas de toda 
la novela 
1 ••• del que extrajo un lío de mezquino tamaño. Metióse la mano 
en ••• 

2 ••• En una esquina, pintada al templo, destácase "la Giralda•, ••• 

~:: Jepa conocía esa historia, habíala leído y releído ••• 9 

Sin embargo, senala Mentan que el carácter erudito del estilo de Gamboa 

no desmiente la nacionalidad del autor. Entre los rasgos más representativos 



de la mexicanidad de Gamboa que analiza Mentan en ~ podemos citar 

el claro gusto por los diminutivos;"Su identificación estilística como es-

critor mexicano se debe principalmente a su uso relativamente abundante de 

los diminutivos." 1º· 
Como ejemplos claros de diminutivos podemos citar los siguientes: 

"casita", "cabecita", "pequenita", "un poquito", "palmaditas", ''Santita", 

"piescecitos", "A9ustinita•, etc. 

Otros rasgos en ~ que constatan la mexicanidad del autor son la 

reproducción del habla popular y ciertas expresiones populares: 

"Gamboa merece la distinción de ser uno de los primeros autores 
que trata de transcribir fonéticamente el habla del pueblo.Jenaro 
el lazarillo de Hipo, dice: 
-!Adióslapretarla,apretarla, !claro que nolpero pa las veces que 
esperándolo yo ha usté en el patio y saliendo ella con otro 
sel'ior, me ha apachurrado contra la pared,aldrede,sabiendo que 
soy yo y riéndose de misofocación l ••• Ya usté sabe que conmigo 
es muy retebuena, siempre me guarda un taco de comida, y los 
sábados me afloja mi pesetilla ••• dice que es pa que me bafte, 
porque siempre ando muy sucio, Justé verá ••• !Y en el Tívoli, 
!que tal! no me manda a dar li''steles o de esas rebanadas de pan 
con carne, '9ue les dicen ••• ? 
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Aunque estas particularidades que dan un tinte nacional a su novela no 

logran contrarrestar el marcado carácter académico del estilo del autor, 

estas formas de uso del lenguaje que se identifican con lo mexicano con­

tribuyeron parcialmente a que la novela fuera acepcada poc -==l público 

lector. Además, pese a su estilo, las novelas de Gamboa no han representado 

gran dificultad para ser le.idas y comprendidas por sus f!Umerosos lectores, 

en realidad sus histori.as son bastante comunes y ~us personajes perfectamente 

identificables con la realidad. A más de ello, la expresión artificiosa, 

amanerada y en sentido estricto "cursi" es precisamente la que representa 

con mayor fidelidad al qusto popular mexicano: 

"El tipo de expresión popular que está más cerca de nosotros 
es la expresión artificiosa, rebuscada, la que quiere llevar 
el sentimiento a alturas refinadas, a los adjetivos cuidados Y 
ardientes 1 ~ al oropel.Es decir, está cerca de •Mujer" de Agustín 
Lara( ••• l 



Por la na.turaleza de su estética, más que por su oriqen,el Modernismo 

tendía a expresarse mejor en la poesía que en los géneros en prosa, 

general más analíticos y sujetos a los patrones de la verosimilitud y 

la coherencia. Esto no quiere decir que los novelistas de la época no 

hayan transitado por los rumbos expresivos que el Modernismo había tra­

zado. Aunque difusamente y con precarios resultados, Gamboa buscó en 

~ un término medio entre la "crónica de costumbres" ,de ambientes y 

la observación intimista. El lenguaje con que resolvió esta combinación 
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es discretamente "impresionista", en el sentido en que el prosista impre­

sionista intenta traducir subjetivamente las impresiones sensoriales de 

disposiciones anímicas particulares de sus personajes o los matices de una 

atmósfera en sus perfiles más sutiles y evocadores. Para loqrar tales 

expresiones, Gamboa recurre a efectos sinestésicos, al simbolismo del 

sonido, del color, al brillo de la palabra plástica y sonora,así lo iden-

tificó el crítico Alexander Hooker: 

Al través de las novelas de Gamboa se percibe el empleo de 
la misma técnica que empleaban los impresionistas franceses. 
En "Santa .. hay 'transpositions d 'art • en las escenas de la 
prostituta y el torero: la partida del Jarameño para la plaza 
de toros y la figura en el balc6n se parecen a cuadros de Goya 
( ••• )El modernismo de Gamboa en esos aspectos es parecido al de 
Valle tnclán en las Sonatas. El novelista mexicano usa la téc­
nica impresionista de Zola y de Larreta en la descripción de 
la muchedumbre que celebra la: Tndependenci.:. de Mé:ico en "Santa'" .. 
Las sensaciones de olor, del tacto, de la vista, del oído y del 

~~Ó~~~0~e;!:~~m=u~~= ~!=~~~~~ :~j~~ ~~~ei:s d~d;::!~ª· sensual y 

En otros momentos de su novela, Gamboa se convi.erte en un parnasiano 

típico que se deleita con la nominación de alhajas, vasos,lacas chinas, 

flautas griegas, tazas de coral, ídolos de yeso en túmulos de mármol ••• 

y agotándose en la sensación de un detalle o en el embeleso con un frag-

mento narrativo: 

-1 Leyenda del té 1 'Dharma, un asceta en olor de santidad en la 
China y el Japón, prohibióse el suefto, considerándolo acto 
placentero y por todo extremo terrenal. Una noche, sin embargo, 
se durmió y no despertó hasta el amanecer siguiente. Indignado 
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contra sí mismo por esa debilidad, cortóse los párpados y 
los. arro~ó lejos de sí como pedazos de carne flaca y vil que 
le imped~an alcanzar la sobrehumana perfección a que aspiraba. 
Y esos parpados ensangrentados, echaron raíces en el sitio en 
que cayeron, en el vivo suelo, y un arbusto nació dando hojas, 

~~= f~~~=iÓ~t~~~~~m~~:e~~:n a!~~i~~~! t=~t=~~ñ~. ~~~ 1 ¡as que hacen 

De tal postura estética nace la composición del "cuadro", de la 

"escena", del "retrato", del "arte por el arte", aspirando a desenten-

derse de todo compromiso con los niveles de existencia que ·no fueran los 

del puro hacer mimético, y concentrándose en la reproducción de "cuadros• 

como el siguiente, que por su calculado y plástico erotismo evoca casi 

naturalmente al poema más típicamente parnasi~no de nuestra poesía moder­

nista, ·cleopatra , de oíaz Mirón: 

Contra su costumbre no tomó el Jarameño,al día siquiente, 
su café en la cama. De las manos da Bruno recibió la bandeja 
y en persona sirvióselo a Santa, ya penetrada de la gravedad 
de los sucesos y que de mal talante lo apuró echada sobre las 
almohadas 1 su anca soberbia sel\alándose a modo de montafta prin­
cipal, bajo las ropas rugosas, del resto del cuerpo ext•ncU401 

80 

en lo al to la cabeza 1 las negras crenchas rebeldes, cayendo po~ 
sábanas y espaldas, como encrespada catarata:en seguida, un hombro, 
redondo, como montaña menos alta: luego el anca, enhiesta y ' 
convexa, formando grutas enanas con los pliegues que hac-{a la 
colcha de bombasí, .levantadÁ por dentro: después, la ondulación 
decreciente de los muslos que se adivinan, de las rodillas en leve 
combadura; por fin.il, lo::. cordillc::-a humena y d'!lir:ios11t, perdiéndose 
allá, en los pies que se hundían, de perfil, en los colchones 
blandos, y que dibujaban angostas cana.das, microscópicas serranías 
blancas con las arrugas de la ropa, veredas que se entrecruzaban. 
sendeii'OS que conduc!an a las orillas del lecho, a los hierros 
dorados de que colgaba el rodapié de punto, o que,internándose 

. ~~~~c~~~e~!::n~s trÍ~~~~~í~~' i~º~:~ií:!:;e he~a!~a1:~~tsardorosa' 

Entre esta actitud estética y su atemperado impresionismo hay una 

diferencia de peso: la mano de éste es más leve y pura, menos cargada de 

intenciones; pero subsiste en ambas maneras de expresarse,como trasfondo 

común, la ambición de fijar meridiana.mente el jueqo de las impresiones 

visuales: 

Vio a un sacerdote, de espaldas al ara cuajada de cirios y 
de dorados, levantada la cortinilla de damasco del tabernáculo 



de cristales y ónices, empuñando una custodia de rayos tan 
vivos y deslumbrantes, cual si estuviesen forjados del sol 
que al través de los vidrios de la cúpula tamizaba áureo polen 
en las canas del padre, en los bordados de su capa pluvial 
y en los pliegues del humeral, el paño blanco de oro recamado, 
que posaba encima de sus hombros angulosos de viejo y con 
cuyas extremidades habiáse envuelto sus entrambas manos impuras 
de hombre, para sostener la custodia que atesoraba el Sacramento, ra m:~~~=~~6~í~e e~o~"~ i;~~;e~~~~~e~~a~~s !ijerpo pausada y noble, a 

Gamboa suple su carencia de una real fantas:la artística y de un senti­

miento profundo de la condición humana, con el intenso brillo descriptivo 

que consigue ,gracias a un hábil juego de sensaciones e impresiones: 
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A espaldas del carruaje, los portales de Mercaderes truncos y 
asimétricos por el Centro Mercantil terminado casi y que en los 
pisos concluidos ya, ha derrochado las lamparillas incandescentes. 
A la diestra de la vetusta casa de ayuntamiento, la ·o~utaci6n•, 
también encortinada y alumbradísima,. sin lograr borrar!fe las 
arrugas y el sombrío aspecto que le prestan los años: maciza,.in­
grata, anacrónica. A su frente-limitando al Norte la extensa Plaza 
-,la Metropolitana monumental, eterna, imponenteJ erguidas sus to­
rres, grises sus muros, valiente cúpula, formidable en su conjunto 
de coloso de piedra, inconmovible al que no arredran ni el tiempo 
ni los odios, luce igualmente faroles y colgaduras, todo arcaico, 
a la antigua todo, los faroles de aceite, las colgaduras desteñidas,. 
venerables, olientes a inscienso, lcon quién sabe cuántos lustros 
~e c~:;~~= l~h~~r~:~~;e:~o ~'grario, en su perpetuo y desgraciado papel. 

Curioso es que, a pesar de las claras muestras de tiu'"cont::::qio" rt'Od,,rnista, 

el mismo Gamboa renegara, paradójicamente en un estilo inconfundiblemente 

modernista, de esta .. escuel.a" en una de sus últimas obras: Reconquista 

Yo aborrezco el arte estéril., no creo en la doctrina del. 
'arte por el arte' ,no, no creo, jamás creír y si fuese ver-
dad yo no sería artista, sería cual.quiera, una unidad si­
lenciosa, una partícula trabajadora de la multitud. Yo amo 
el arte viril,. sacerdote y apóstol: el que lucha por hacer-
se escuchar de loa desheredados de este mundo 1 el. que se 
yergue ante los gobiernos poderosoe,y como escudo invulnerable 
y magnífico, opone a sus rayos y a sus iras y a sus persecu­
ciones, la suprema belleza y la verdad Sltprema; el que no se 
deslumbra con las pedrerías de los tronos y las coronas y de 
los cetros; el que llora con el pueblo y a él se inclina pia­
dosamente y lo acompalia en las noches sin tármino de su igno­
rancia, y le promete vengarlo, reclamar en su nombre con la 
magia del verbo, con la qloria del color y cop el hechizo del. 
sonido, todas las grandes reparaciones,. todos los inmensos 
desagravios que le son debidos. Yo amo el. arte que sin menoscabo 
de su majestad, se simplifica para que lo comprendan l.as muche-



dumbres encadenadas a las desigualdades seculares y a los 
abusos y despojos milenarios ;el que restal'la la sangre de 
las viejas heridas incurables: el que enjuga los viejos 
i!~~;~:.1 gerennes: el que unge los óleos cura~ivos y conso-

El acusado car.i§.cter "modernista" que comprenden numerosos pasajes de 

~, lejos de considerarse como una desviación que atente contra el 

carácter objetivo y documental que la novela .. naturalista" debe teórica-

mente conservar, merece .reconocerse como un loqro,quizá involuntario, por 
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cuanto convirtió a la novela en un e"-traño híbrido que no sin arbitrariedad 

podríamos calificar como "naturalismo estilizado". 
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CONCLUSIONES. 

El infrec•;ente fenómeno de la popularidad literaria en nuestro 

país a principios de siglo distingue aún más la presencia de las es-

casas obras que por diversas causas despertaron,inicialmente, el inte­

rés de un reducido público lector,en una sociedad mayoritariamente 

analfabeta. La franca y creciente aceptaci6n que ~ tuvo entre 

los circuitos populares a lo largo de buena parte del presente siglo, 

se e~plica,sin embargo, por un mecanismo de difusi6n extraliterario:el 

cine, el cual explotó aún más y con un indiscutible y prolongado éxito, 

la comprobada popularidad que la novela de Gamboa había tenido ya como 

obrn literaria "seria" en los limitados circuitos culturales porfirianos. 

Polémica en cuanto a su calidad, la novela hn despertado juicios fran­

camente encontrados por parte de la crítica que la ha estudiado: mientras 

unos la consideran como una excelente obra respecto a su correspondiente 

C4 

contexto narrativo, la novela mexicana de principios de siglo, (Brushwood, 

Menten), otros, (la mayoría) la descalifican categóricamente al considerarla 

como una novela artificiosa y mojigata incongruente en cuanto a la combi­

nación de tema y estilo, fines y tratamiento narrativo(Azuela,Pedro Gonzá­

lez, Elizondo). Tal disparidad de juicios exigió un análisis objetivo y 

desprejuiciado,en la medida de lo posible, que permitiera determinar el 

peso que los aciertos y los errores de la novela tuvieron en su popularidad, 

pues es obvio que no existe una relación natural y necesaria entre ésta 

y la calidad de una obra. 

Independientemente de la calidad en su manejo literario, el tema mismo 

de la novela, la prostitución, fungió,al igual que otros temas típicos del 

naturalismo francés,como un atractivo que garantizaba la atención de un 

público que, aceptándola o rechazándola, leía con interés la obra. No son 

pocas las obras en la historia de la literatura que han sido profusamente 

leídas por tratar aspectos relat;ivos a la sexualidad.En~como lo 

hemos probado, existen numerosas escenas que se distinguen por la voluptuo-
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sidad y el acusado erotismo con lo& que la protagonista de la novela 

es descrita. 

Pese al eatilo amanerado y academicista del autor, tales descripciones 

cori•.~rvan cierta dosis de audacia así como un acentuado matiz sensual.Sin 

du~!', esta particularidad despertó el interés y la curiosidad de los nume­

rCillo• lectores que la novela tuvoi jóvenes y especialmente mujeres per­

~enecientes a la aristocrática y conservadora élite porfiriana. 

Otro rasgo naturalista que favoreció el gusto de la época fue la mar­

cada inclinación por abordar crudamente los más lúgubres y tórridos aspectos 

de loe'"males" sociales. El lector de esta novela descubría en ella las llagas 

que laceraban en su más íntima naturaleza a 18 cara oculta de una sociedad 

que ostentaba orgullosamente como baluartes la rectitud) y la observancia. 

morales. Al recrear detalladamente el subterráneo mundo de la prostituci6n 

durante el porfiriato, Gamboa satisfizo plenamente la curiosidad de un ávido 

público lector que, sin desconocer la existencia de tal realidad, ansiaba 

reconocerla al amparo de las correspondientes sanciones moralizante& con las 

que el autor neutralizaba eficazmente sus excesos de audacia e insolencia 

resultantes de su pretendida filiación naturalista. 

Aunque la adopción del tema no significó en realidad más que la aplicación 

de un recurso al que acudieron muchoi:: n.:ttu=.:ili::tt.e.s bien para ganarse con cierto 

margen de seguridad al público lector. bien para sustentar con solidez sus 

"tesis",, su adaptación al ámbito cultural nacional de la época s! resultó ser 

de gran efectividad y está felizmente lograda. Gallboa supo dotar a su per­

sona je de innegables cualidades que se asocian claramente con nuestros va­

lores cultura lea. •santa• ,el personaje novelesco, ea en esencia la mujer 

caiJa, la madre, Eva caída, que ea engaftacla y abandonada. En la novela se 

establece la asociación inevitable entre el personaje y el universo feme­

nino1este peraonaje engloba en su tratamiento distintos aspectos relacionados 

la -condición de la mujer entre loa que destacan el enga?io y el abandono. 
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Santa tra•ciende su p:.pel novelesco al encarnar ún arquetipo fe•enino 

muy significativo, en el cual se !unde la imaqen de la virqen violada, de 

la madre engaftada y de la prostituta Mdrtir, símbolo fe•enino que enfrenta 

el ••xi.cano COIK> un conflicto interno que reaonta su origen al pa•ado:la madre 

violada por la conquista e•pa!lola, pero violada no sólo en el seneido his­

tórico, sino también coao se1\ala Paz ''en la carne mi:n:ta de las indias'" siendo 

"La Malinche" al igual que "Santa" el símbolo de la entreqa al extranjero,es 

decir, "la Chingada'", madre repudiada y a la vez victimizada, en cuya imagen 

el mexicano reniega de su origen híbrido por ser el producto de un engaf&o,de 

una violación. "Santa• encarnó para la sociedad porfiriana la versión moderna 

de la Eva caida, de "'La Malinche", de •t.a Chinqada"'; •santa" encarnó el pro­

totipo que reafirma el mito cultaral en torno al cual gira el cosntoa femenino • 

...J!!!!l!.... de•eribe una historia que, aunque predecible y bastante común,con­

cede qran fuerza a su per•onaje. Gamboa narra la traqedia de "Santa" ,que va 

d••4e el desen9aflo hasta la muerte de la prota9oni.ata. Por paradójico que 

parezca, esta historia común y hasta trillada contribuyó a sustentar la popu­

laridad de la novela, ya que resulta familiar e identificable al lector o 

al espectador con una rtsalid.-:;:d inm!?diata y repetible en su cotidianidad. 

Un acierto literario de la novela y al cual debe pn.rte de su aceptación 

su carácter testimonial. Un mérito indiscutible del a;utor,como lo probamos, 

fue su capacidad para describir diversos ambientes citadinos. En esta novela 

recrea atmósferas y festejos populares de la ciudad de México, que forman 

parte de una clara tradición urbana. La ciudad de México participa, a veces, 

como testigo silencioso de la vida cotidiana de sus habitante11 o en ot.ra5 

ocaaiones como la gran urbe que corrOU1pe a su11 pqrsonajes. A través de su 

novela Gamboa incursiona en los "bajos fondos• de la ciudad mo•trando su 

roatro oculto, el mU.ndo de los. seres refractarioa que viven al margen de la 

sociedad,· al margen de la vida •normal".El hecho de que el autor haya abordado 

el tema de la prostitución le. facilitó la tarea de dar te•timonio de tal rea-
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lidad social. Entre puntos suspensivos e in•inuaciones, como !leftala Sergio 

Gonsalez, Ga11boa supo reflejar la moral porfiriana con todo y sus contradic­

ciones. 

~ posee una estruc:tura sencilla pero bien construída y cuidada por su 

autor: "Santa" nace en Chimalistac, emigra a la ciudad, donde la d&qradaci6n 

y la muerte le esperan. El tono didáctico que perdura a lo lar90 de la novela 

se sostiene básicamente con las frecuentes e inoportunas intervenciones de 

Gamboa; sin embargo, ello no compromete en su totalidad el ritmo ágil que la 

obra mantiene y que le concede una innegable amenidad. Sin duda, su sencilla 

estructura en conjunto con la ligereza del ri~o y el tono moralizante, faci­

litaron la eo111prensión y el 9usto que el público experimentó al leerla. Tales 

cualidades allanaron tanibién indudablemente la labor de )l.daptación cinemato-

9ráfica así como su aceptación pública. 

Aunque la novela es fallida en algunos de sus más importantes aspectos, 

quedaron de ella elementos rescatables como el tratamiento artístico de l=i. 

prosa narrativa: fragmentos que honran la sensibilidad y la intuición de 

un novelista nato. Gamboa no era un autor arbitrario y fallido en el trata-

miento estético de la lengud. El longuz:ja de su novela, preciso y correcto 

hasta la pedantería, alcanza en ciertos momentos niveles de intenso lirismo 

y plasticidad que lo aproximan mucho al modernismo y,en su amaneramiento y 

artificiosidad, al gusto popular mexicano en tanto la inclinación de éste 

por la expresión rebuscada, alambicada y cursi. 

La fama y el éxito de la novela de Gamboa quedaron claramente probados 

al ser adaptada la obra para el cine en numerosas ocaeiones. A principios 

de siglo la industria cinematográfica se encontraba en sus inicios y en 

pleno desarrollo: su éxito comercial en 9ran escala tuvo como primera mani­

festeición indiscutible precisamente la primera versión cinematográfica de 

~· Las conaecuentes versiones cinematoqráficas de la ~isma novela prueban 



88 

la eficacia de ésta como garantía indiscutible de éxito taquillero.Aunque 

desconozco la última versión cinematográfica de"Santa","Latino Bar", reali-

zada por Paul Leduc, puedo afirmar con certeza que en ·el resto de las versio-

nes anteriores a ésta se conservó en esencia la historia que contiene origi-

nalmente la novela: la mujer: engañada y abandonada, y como ense'ftanza aleccio­

nadora el proceso de degradación que conduce a la protagonista finalmente 

a la muerte: existe, pues, una relación evidente entre la"realidad" llevada 

al extremo en la historia de Gamboa y su afán moralizante respecto a la mujer. 

Tales valores e ideas concordaban con los de un público que se mostraba dis­

puesto a reafirmar sus escrúpulos sociales nor~ativos al presenciar la pelí-

cula. La necesidad que sociedad tiene de reafirmar sus valores puede ex-

plicar la asiduidad con la que el público recurre una y otra 

del siglo a una misma historia y a un mismo protagonista. 

lo largo 

Considero que la simbiosis que pro~i~ió la novela entre lector y autor 

la mejor prueba de su "eficacia". El lector supone que una novela man­

tendrá una determinada fidelidad a la realidad, aún cuando desdeñe el "rea­

lismo fotográfico". Espera de los personajes: determinadas clases de conducta 

de acuerdo con s~ edad, ... sexo,nacionalidad,ocupación,posición s97ial,estado 

civil o cualidades físicas. El novelista· Concibe a sus personajes de manera 

que se ajusten a t·ales expectativas en un qrado creíble para el lector. Las 

convenciones novelísticas encierran dos canvenciones ·sociales a las que el 

novelista debe prestar atención: las expectativas que el' lector lleva a una 

novela a partir de su propia vida y sus experiencias¡ es decir, el autor 

debe persuadir al lector que un determinado personaje está construído tan 

congruentemente que el lector puede creer en él como tipo y como individuo; 

la otra condición es que el autor debe conocer previamente con perspicacia 

a su público. Las convenciones y acuerdos entre lector y autor hacen posible, 

a menudo, que los lectores pronostiquen lo que ocurrirá en la narración. 
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Además, la verosimilitud y la probabilidad a veces pueden hacer que la 

r:ovela misma una predicción de la vida real o que,por lo menos,figure 

como tal. Es así como esta novela se ajustó a valores culturales que se 

asociaban a la realidad inmediata del lector o del espectador en el caso 

del cine. A través de su historia, entre descripciones voluptuosas y la 

moraleja aleccionadora hacia la mujer, Gamboa supo asegurarse la popularidad 

creando un arquetipo femenino que se afianzó en el gusto popular al ser 

llevado a la pantalla grande en varias ocasiones. t::sce prototipo serviría 

como rrodclo de incontables películas filmadas posteriormente a "Santa", 

las que encontramos un referente inmediato a él: la "virgen engañada", 

la "mujer abandonada", la "prostituta mártir" o la "madre sufrida" ,etc., 

importa, pues todos confluyen y aluden a un mismo punto, a uA mismo 

mito: "el eterno femenino". 

El arraigo popular de un pe!."sonaje literario es un fenómeno infrecuente 

nuestra cultura. A pesar de que algunos de los más sobresalientes nove­

listas como Lizardi, Fuentes o el mismo Rulfo han creado personajes plena­

mente representativos y casi arquetípicos, ninguno de éstos se ha integrado 

tan naturalmente en el gusto popular mexicano como "Santa". 

Por último, quisiera reiterar la importancia que ha tenido este arquetipo 

para nuestra cultura popular ya que este personaje rebasó c:l límite de la 

simple caracterización para elevarse a la categoría de lo representativo; es 

un reflejo vivo de la condición femenina; en él se funden una serie de valo-

res y significados que la sociedad ha identificado como propios, lo cual 

explica su vigencia en nuestra cultura. 



', 

BIBLIOGRAFIA. 

Anderson Imbert,Enriquc. Historia de la literatura hispanoamericana.t.2. 
6 ed. México:Fondo de Cultura Economica, 1980, 453 p. (Breviarios, 156} 

Azuela, Mariano. Obras completas de Mariano Azuela. v.3. México: Fondo de 
Cultura Económica, 1976, 1307 p. (Letras Mexicanas) 

Bisbal, María Teresa. Los novelistas y la ciudad de México. México: Botas, 
1963, 167 p. 

90 

Brushwood s. John. México en su novela. México: Fondo de Cultura Económica, 
1973, 436 p. (Breviarios, 230) 

-----------------. La barbarie elegante. México: Fondo de Cultura Económica, 
1988, 312 p. (Tierra Firme) 

Castellanos, Rosario. Muier que sabe latín ••• México: Fondo de Cultura 
Económica-Secretaría de Educación Pública, 1984, 213 p. (Lecturas Mexicanas, 32) 

Cogny, Pierre. El naturalismo. México: Diana, 1967, 138 p. 

Corona zenil, María Antonieta. Pudor y obscenidad en Santa. México:, Facultad 
de Filosofía y Letras, UNAM, 1978, 55 p. (Tesina de Licenciatura) 

Crabbe de Rubín, Madeleine. La ciudad de México en la novela me:ICicana del 
siglo XIX. México: Facultad de Filosofia y Letras, UNAM, 1951, 120 p. 
(Tesis de Maestría) 

Chávez olvera, Gloria. La mujer en las novelas de Federico Gamboa. México: 
Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1976, 34 p. (Tesina de Licenciatura) 



oc- Anda, Raúl. Cuadernos de la Cineteca. México: Cineteca nacional, 1976, 
63 p. 

De los Reyes, Aurelio. Los orígenes del cine mexicano( 1096-1900) .México: 
Fondo de cultura Económica-Secretaria de Educacion Publica, 1984, 248 p. 
(Lecturas Mexicanas, 61) 

91 

Domecq, Brianda. Acechando al unicornio. México: Fondo de Cultura Económica, 
1988, 439 p. 

Eli.:ondo, Salvador. "Moral sexual y moraleja en el cine mexicano" en 
El nuc\'O cine. México, 1 de abril de 1961. 

Escarpit, Robert. Sociología de la literatura. Barcelona: Oikos\..Tau Ediciones, 
1971, 124 p. 

F'orster E. M. Aspectos de la novela. Madrid: Debate, 1983, 180 p. 

Gamboa Federico. Novelas de Federico Gamboa. México: Fondo de Cultura 
Económica, 1965, 1516 p. (Letras Mexicanas) 

--------------- Mi Diario. Prlm~ra Serie. v.1. México: Botas, 1907, 291 p. 

---------------. ~· Primera Serie. v.3. México: Botas, 1920, 451 p. 

---------------. ~· Segunda Serie. v.3. México: Botas, 1938, 477 p. 

1893~-?74-~:---. Impresiones Y Recuerdos. Buenos Aires: A. Moen Editor, 



Gaos, Angeles. El naturalismo en Espal\a y Francia. México: Facultad de 
Filosofía y Letras, UNAM, 1949, 05 p. (Tesis de Maestría) 

García Barragán, María Guadalupe. El naturalismo en México. México: UHAH, 
1979, 110 p. (Cuadernos del Centro de Estudios Literarios) 

García Riera, Emilio. Historia documental del cine mexicano. v.1. México: 
Era, 1969, 308 p. 

--------------------. Historia documental del cine mexicano. v. 2. México: 
Era, 1969, 324 p. 

Gómez Jara, José ~· Sociologín de la prostitución. México: Nueva 
Sociología, 1978, 221 p. 

Gonzál¡z, Luis. "El liberalismo triunfante" 
v.2. 3 ed. México~ COLMEX, 1977, 1585 p. 

Historia general de México. 

González Pedro, Manuel. Trayectoria de la novela en México. México: Botas, 
1951, '118 p. 

Gonzá1ez Rodríguez, Sergio. Los baios fondos. México; Cal y Arena, 1990, 
152 p. 

92 

Henriquez Ureña, Max. Breve historia del Modernismo. México: Fondo de Cultura 
Económica, 1954, 559 p. 

Hooker c. ,Al~xander. La novela de Federico Gamboa. Madrid: Plaza Mayor, 1971, 
130 p. 



Jiménez Rueda, Julio. Letras mexicanas en el siglo XIX. México: UNAM­
Universidad de Colima, 1988, 175 p. 

Levin, Harry. El realismo francés. Barcelona; Laia, 1974, 608 p. 

Mentan, Seymour. "Federico Gamboa: un análisis estilístico" en Humanitas, 
4, Nuevo León, 1963, 311-342 p. 

---------------. "Influencias t?xtranjeras en las obras de Federico Gamboa" 
Armas y Letras, Ano 1, Segunda época, jul-sep. 1958, 35-49 p. 

93 

Navarro, Joaquina. La novela realista mexicana. México: Compañía General de 
Ediciones, 1955, 322 p. 

Pacheco, José Emilio. Antología del ModerniSmo( 1884-1921). México: UNAM, 
1978, (Biblioteca del Estudiante Universitario). 2 t. 

--------------------. Prólogos a Las primeras novelas Y La novela histórica, 
México: Promexa, 1985, (Gran Coleccion de la Literatura Mexicana) 

Paz, Octavio. El laberinto de la soledad. México: Fondo de cuitura Económica, 
1970, 191 p. (Coleccion Popular, 107) 

------------ ~- México: Joaquín Mortiz, 1980, 203 p. 

Peña, Margarita. "Santa: un arquetipo de prostituta" en Revista FEM, nueva 
cultura feminista, v. 1. octubre-diciembre 1976, 91-94 p. 

Ramón, David. La Santa de Orson Welles. México: Cineteca Nacional-Filmoteca 
UNPM, 1991, 70 p.· 



94 

Sefchovich, Sara. México: país de ideas, país de novelas. México: Grijalbo, 
1984, 300 p. 

Souto Alabarce', Arturo. Literatura y sociedad. México: ANUIES, 1973, 53 p. 

Treja, Laura. Prólogo a La novela realista. México: Promexa, 1985, I-VIII, 
(Gran Colección de la Literatura Mexicana) 

Valadés, José c. El porfirismolhistoria de un régimen). t.3. México: UNAH, 
1987, 344 p. 

VarJps. Ho~enaie· a Don Federico Gamboa. México: Academia Mexicana correspon­
diente a la Espar'lola, 1940, 143 p. 

------. "Homenaje a Don Federico Gamboa" en M. en la c. México, No. 807,6 de 
sept. de 1964, 1-6 p. 

Warner, Ralph. La novela mexicana en el siglo XIX. México: Antigua Librería 
Robredo, 1953, 130 p. (Clasicos Modernos, 9) 

Zoln, Emile. El naturalismo. Barcelona: Península, 1972, 206 p. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo 1. La Obra Literaria de Federico Gamboa
	Capítulo 2. Santa: Una Novela Popular
	Capítulo 3. Lo Popular de: El Tema, el Personaje y la Historia
	Capítulo 4. Lo Urbano en Santa: Identidad Popular
	Capítulo 5. Gusto Popular y Estilo Literario
	Conclusiones
	Bibliografía



